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SPECIALE FIDES

Instrumentum mensis Decembris pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, 

pro evangelizatione in terris missionum

Annus I – Numerus IX, Dicember A.D. MMV

El mes de diciembre del 2005 ha sido para el Santo Padre Benedicto XVI una ocasión propicia para explicar el verdadero sentido del Adviento y la Navidad. El Adviento, ha subrayado en diversas ocasiones el Papa Benedicto XVI, es un tiempo de espera. Es el tiempo para esperar con fe, como hicieron Maria Santísima y san José, la venida del Hijo de Dios al mundo. Navidad es celebrar el misterio de la encarnación del Mesías, misterio según el cual - también este concepto lo ha reafirmado varias veces el Santo Padre - Dios se hace cercano al hombre, se convierte en una persona a la que es posible “tutear”. Además del Adviento y la Navidad, también ha tenido gran espacio en la enseñanza del Pontífice en este mes, el recuerdo del Concilio Vaticano II. En efecto el 8 de diciembre del 2005, Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Maria, se celebró el 40 aniversario de la conclusión del Concilio Vaticano II y el Papa Benedicto XVI, ha recordado en numerosas ocasiones, los diversos textos conciliares promulgados, exhortando a los fieles y a toda la Iglesia todo a releerlos. También en el discurso que tuvo el 22 de diciembre a la Curia Romana con ocasión del intercambio de las felicitaciones navideñas, Benedicto XVI aclaró que el Concilio debe ser interpretado y debe ser tenido en consideración por toda la Iglesia. El Concilio , dijo  el San Padre, supuso una puesta al día de la Iglesia en línea con la tradición y no una rotura con el pasado. En el tiempo navideño, mirando a la Sagrada Familia, el Santo Padre ha recordado de nuevo la importancia de la institución familiar, la defensa de la vida a partir del embrión, y, en la fiesta de San Esteban , primer mártir, ha recordado como también en nuestros días, en varias partos del mundo, profesar la fe cristiana requiere el heroísmo de los "mártires."

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 diciembre 2005 –  Discurso a once nuevos embajadores ante la Santa Sede 

3 diciembre 2005 – Audiencia a los participantes en el III Encuentro de Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida  de América Latina 
4 diciembre 2005 - Ángelus

7 diciembre 2005 – Audiencia  general

8 diciembre 2005 – Homilía en la Basílica de San Pedro en la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María 

8 diciembre 2005 – Ángelus

8 diciembre 2005 – Discurso durante el homenaje a la Virgen en la Plaza de España 

8 diciembre 2005 – Mensaje para la  XIV Jornada Mundial del Enfermo

10 diciembre 2005 – Audiencia  a los religiosos y religiosas de la diócesis de Roma

11 diciembre 2005 – Ángelus

14 diciembre 2005 – Audiencia  general

14 diciembre 2005 – Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz  

15 diciembre 2005 – Discurso a los universitarios 

18 diciembre 2005 – Ángelus

22 diciembre 2005 – Discurso  a la Curia Romana para la felicitación navideña 

24 diciembre 2005 – Homilía en la Misa del Gallo 

25 diciembre 2005 – Mensaje navideño y  Bendición  Urbi et Orbi

26 diciembre 2005 – Ángelus

28 diciembre 2005 – Audiencia  general

30 diciembre 2005 – Visita al Dispensario Pontificio Santa Marta

31 diciembre 2005 – Primeras Vísperas de la Solemnidad de María Madre di Dios y Te Deum

· VERBA PONTIFICIS 
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Concilio Vaticano II
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· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Aborto/Defensa de la vida  - Dossier Fides - Herodes: continua la muerte de inocentes – El aborto (Primera parte)  
Ecumenismo – Aprecio del Patriarca Ecuménico de Constantinopla Bartolomé I por el Encuentro de la Obra Pontifica de la Infancia Misionera que por primera vez. Se ha desarrollado en Grecia: “que vuestro trabajo traiga innumerables frutos para el bien de los pequeños y para la gloria de la Santísima Trinidad” 
Martirio - Elenco de los misioneros  asesinados durante el año  2005
Misión – Nuevas profesiones para las religiosas de la Caridad de Miyazaki en Tokio

Misión – Sembradores de Estrellas 2005: los niños de la Infancia Misionera saldrán por las calles de las ciudades españolas para desear una feliz Navidad en nombre de los misioneros  

Misión - “El 2005 no pasará a la historia como un año de gloria” dice un misionero desde Malawi donde la carestía amenaza a miles de  persone

Misión  – La gran intuición de la Madre Casini desde una vida escondida y humilde,   para sostener la misión de los sacerdotes: “y también a través de pequeños gestos , pequeños signos, pequeñas historias  se construye la historia de la Iglesia y del mundo” 

Navidad - “La representación de la Navidad en el arte”: contribución de Su Exc. Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia 

Navidad  - “La Navidad de los niños locales es parecida a la de Jesús Niño que recién nacido se vio obligado a huir a Egipto” dice un misionero del Norte de Uganda donde impera la guerrilla  

Paz – Para no olvidar: los líderes religiosos del norte de Uganda dirigen una ceremonia en recuerdo de las 6.000 personas asesinadas por los guerrilleros hace tres años. 

Paz – Los Obispos de Uganda piden una Comisión “Verdad y Reconciliación” para resolver los conflictos del país, y reafirman la preocupación por la proliferación de los grupos armados  

Paz - Visita del Nuncio  Apostólico en las Molucas en vísperas de la Navidad: la comunidad católica desafía la violencia y trae un mensaje de paz  

Sudán - “Son los niños una de las más grandes preocupaciones de la Iglesia católica en Sudán” dice el Cardenal Gabriel Zubeir Wako, Arzobispo de Jartum

Sudán - “Las niñas huérfanas viven la situación  más dramática en la tragedia sudanesa” dice  Sor Fulgida Gasparini, provincial comboniana para el  Sudan

Sudán - “Los pequeños sudaneses son un ejemplo de solidaridad que construye la paz”  dicen los misioneros Combonianos que recuerdan que si se quiere la paz che hay que garantizar el desarrollo  

Sudán – También regalos del Papa y de algunos Cardenales en la Subasta de Beneficencia a favor de los niños del 

Sudán – Mas de 250.000 niños asistidos por Caritas Internationalis junto a ACT International en  Darfur donde está en curso la peor crisis humanitaria mundial  

· QUAESTIONES

"O Madre, intercede por nosotros y por todos los que sufren en el mundo la persecución religiosa, la injusticia, la discriminación y la guerra": oración del Card. Crescenzio Sepe a Nuestra Señora de Lavang  

"Estoy convencido que el Señor ha sido un Padre lleno de bendiciones para la Iglesia en Viêt Nam. Los resultados apostólicos que hoy tenemos ante nuestros ojos son el fruto de un esfuerzo común y de una colaboración sincera y fraterna": el Card. Crescenzio Sepe en Huê   

El Card. Crescenzio Sepe en visita pastoral en la archidiócesis de Hochiminh-ville: "San Francisco Javier respondió generosamente al mandato de Nuestro Señor recorriendo el mundo para anunciar a Cristo. En la actualidad no es ciertamente mejor la situación  misionera”

El Card. Crescenzio Sepe concluye su visita pastoral por Vietnam inaugurando la nueva Diócesis de Bà Ria y presidiendo la toma de posesión del primer Obispo: "La Iglesia de Vietnam vive hoy una página importante de su historia, una página de alegría y esperanza"  

INTENCIÓN MISIONERA - Enero de 2006: " Para que los cristianos acojan con respeto y caridad a los emigrantes reconociendo en ellos la imagen de Dios"  

Comentario de la intención Misionera indicada por el Santo Padre a cargo de Su Exc. Mons. Silvano M. Tomasi C.S., Nuncio Apostólico-Observador Permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas y Organizaciones Internacionales en Ginebra  

SYNTHESIS INTERVENTUUM

2 diciembre 2005 – Discurso del Santo Padre a los nuevos Embajadores ante la Santa Sede  

VATICANO - Nuevo llamamiento del Santo Padre Benedicto XVI: " los responsables de las naciones y todos los seres humanos de buena voluntad se unan para que cese la violencia, que desfigura la humanidad y que hipoteca el crecimiento de los pueblos y la esperanza de numerosas poblaciones"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "De todas las partes del mundo llegan informaciones sobre conflictos.  Quisiera en esta mañana lanzar un nuevo llamamiento para que los responsables de las naciones y todos los seres humanos de buena voluntad se unan para que cese la violencia, que desfigura la humanidad y que hipoteca el crecimiento de los pueblos y la esperanza de numerosas poblaciones". Con estas palabras se ha dirigido el Santo Padre Benedicto XVI a once nuevos Embajadores ante la Santa Sede, que en la mañana del jueves 1° de diciembre han presentado sus Cartas Credenciales. El Papa se ha reunido  en la Sala Clementina con los representante s diplomáticos de Tanzania, Nepal, Finlandia, Santa Lucia, El Salvador, Dinamarca, Sudáfrica, Argelia, Eritrea, Togo y Andorra.  

"Sin el compromiso de todos por la paz, por crear un clima de pacificación y un espíritu de reconciliación en todos los niveles de la vida social, comenzando por el ámbito familiar, no es posible avanzar por el camino de una sociedad pacificada" ha continuado el Santo Padre en su discurso. Para alcanzar este objetivo, un desarrollo cada vez más armonioso entre los pueblos y acabar con la violencia, el Papa ha recomendado dirigir una particular atención a los jóvenes, "otorgando a las familias y a las diferentes estructuras educativas los medios para formar y educar a los jóvenes y transmitir los valores espirituales, morales y sociales esenciales, preparándoles para un futuro mejor y para que sean realmente conscientes de su papel en la sociedad y de los comportamientos que deben adoptar para servir al bien común y para prestar atención a todos".   

El Santo Padre ha concluido renovando el compromiso de la Iglesia católica, presente en todos los continentes, "de aportar su ayuda, por medio de numerosas obras educativas y formando la conciencia religiosa de las personas, para que crezca en cada uno el sentido de la fraternidad y de la solidaridad". (S.L) (Agencia Fides 2/12/2005, Líneas: 27 Palabras: 366)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=403  

3 diciembre 2005 - Audiencia a los participantes en el III Encuentro de Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida  de América Latina 
VATICANO - "Hoy es preciso anunciar con renovado entusiasmo que el evangelio de la familia es un camino de realización humana y espiritual ayudar a todas las personas a tomar conciencia del mal intrínseco del crimen del aborto" subraya el Papa Benedicto XVI a los Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida de América Latina  

  Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Hoy es preciso anunciar con renovado entusiasmo que el evangelio de la familia es un camino de realización humana y espiritual, con la certeza de que el Señor está siempre presente con su gracia. Este anuncio a menudo es desfigurado por falsas concepciones del matrimonio y de la familia que no respetan el proyecto originario de Dios. En este sentido, se han llegado a proponer nuevas formas de matrimonio, algunas de ellas desconocidas en las culturas de los pueblos, en las que se altera su naturaleza específica".  Es cuánto ha reafirmado el Santo Padre Benedicto XVI al recibir en audiencia, el sábado 3 de diciembre, a los participantes en el III Encuentro de Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida de América Latina, promovido por el Consejo Pontificio para la Familia.  

"También en el ámbito de la vida están surgiendo nuevos planteamientos que ponen en tela de juicio este derecho fundamental. – continuó el Papa -. Como consecuencia, se facilita la eliminación del embrión o su uso arbitrario en aras del progreso de la ciencia que, al no reconocer sus propios límites y no aceptar todos los principios morales que permiten salvaguardar la dignidad de la persona, se convierte en una amenaza para el ser humano mismo, quedando reducido a un objeto o a un mero instrumento. Cuando se llega a estos niveles se resiente la misma sociedad y se estremecen sus fundamentos con toda clase de riesgos".  

En su discurso el Pontífice dio las gracias de modo particular a los Obispos por su solicitud pastoral "en el intento por salvaguardar los valores fundamentales del matrimonio y de la familia, amenazados por el fenómeno actual de la secularización que impide a la conciencia social llegar a descubrir adecuadamente la identidad y misión de la institución familiar, y últimamente por la presión de leyes injustas que desconocen los derechos fundamentales de la misma". Además el Papa Benedicto  XVI ha recordado el deber de los Pastores de "presentar en toda su riqueza el valor extraordinario del matrimonio que, en cuanto institución natural, es 'patrimonio de la humanidad' ".  

El Santo Padre también ha subrayado con complacencia el crecimiento y consolidación de la labor de las Iglesias particulares en favor de la familia, "que hunde sus raíces en el designio amoroso de Dios y representa el modelo insustituible para el bien común de la humanidad". Además ha reafirmado que en América Latina, y en todas partes, "los hijos tienen el derecho de nacer y crecer en el seno de una familia fundada sobre el matrimonio, donde los padres sean los primeros educadores de la fe de sus hijos, y éstos puedan alcanzar su plena madurez humana y espiritual. Verdaderamente, los hijos son la mayor riqueza y el bien más preciado de la familia". Es necesario, por lo tanto, ayudar a todas las personas "a tomar conciencia del mal intrínseco del crimen del aborto que, al atentar contra la vida humana en su inicio, es también una agresión contra la sociedad misma. De ahí que los políticos y legisladores, como servidores del bien social, tienen el deber de defender el derecho fundamental a la vida, fruto del amor de Dios". Para alcanzar este objetivo es necesario que los agentes de pastoral, sacerdotes y laicos, tengan una sólida preparación en este campo.  

Al término de su discurso, el Santo Padre ha recordado el ya próximo V Encuentro Mundial de las Familias que se tendrá en Valencia, España, y ha animado a cuánto se ocupan "de la difícil tarea de su preparación", deseando la presencia de numerosas delegaciones de América Latina. "Por mi parte – concluye Benedicto XVI -, apoyo decididamente la celebración de este Encuentro y lo pongo bajo la amorosa protección de la Sagrada Familia". (S.L) (Agencia Fides 5/12/2005, Líneas: 46 palabras: 689)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en español  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=404  

4 diciembre 2005 - Angelus

VATICANO - El Papa Benedicto XVI recuerda en el ángelus que "la libertad religiosa está lejos de ser garantizada en todas partes" y exhorta a pedir "que todos los seres humanos puedan realizar plenamente la vocación religiosa que llevan inscrita en su propio ser"

  Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el clima del Adviento, en el que "la comunidad eclesial, mientras se prepara para celebrar el gran misterio de la Encarnación, está invitada a descubrir y profundizar en la propia relación personal con Dios", el Santo Padre Benedicto  XVI se centró en el ángelus del domingo 4 de diciembre, en el tema de la libertad religiosa. "Así como Dios es soberanamente libre a la hora de revelarse y entregarse, pues sólo le mueve el amor, así también la persona humana es libre al dar el su asenso, aunque sea algo debido: Dios espera una respuesta de amor". ha subrayado el Santo Padre en su discurso, invitando a mirar a Maria como modelo perfecto de esa respuesta".  

A la relación entre verdad y libertad, el Concilio Vaticano II dedicó una atenta reflexión que dio origen a la Declaración sobre la libertad religiosa "Dignitatis humanae", que concierne "al derecho de las personas y de las comunidades a poder buscar la verdad y profesar libremente su fe". El Santo Padre Benedicto XVI ha recordado que "deriva de la singular dignidad del ser humano que, entre todas las criaturas de esta tierra, es la única capaz de establecer una relación libre y consciente con su Creador… El Concilio insiste ampliamente en la libertad religiosa, que debe ser garantizada tanto a los individuos como a las comunidades, en el respeto de las legítimas exigencias del orden público. Y esta enseñanza conciliar, después de cuarenta años, sigue siendo de gran actualidad. “De hecho, la libertad religiosa está lejos de ser garantizada en todas partes. En algunos casos se niega por motivos religiosos o ideológicos; otras veces, aún siendo reconocida de forma escrita, es obstaculizada en la práctica por el poder político o, de forma más solapada, por el predominio cultural del agnosticismo y del relativismo”.

El Papa invitó después a pedir  "para que todos los seres humanos puedan realizar plenamente la vocación religiosa que llevan inscrita en su propio ser".  E invocó la intercesión de Maria para que nos ayude "a reconocer en el rostro del Niño de Belén, concebido en su seno virginal, al divino Redentor, venido al mundo para revelarnos el auténtico rostro de Dios". (S.L) (Agencia Fides 5/12/2005; Líneas: 28 Palabras: 411)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=405  
7 diciembre 2005 – Audiencia  general
VATICANO - "Debemos estar seguros que por pesadas y tormentosas que sean las pruebas que nos esperan, no estaremos nunca abandonados a nosotros mismos, no caeremos nunca de las manos del Señor, las manos que nos crearon y que ahora nos siguen en el itinerario de la vida”: catequesis del Santo Padre Benedicto XVI sobre el Salmo 137   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El himno de agradecimiento que constituye el Salmo 137 ("Acción de gracias" – Vísperas del martes de la IV Semana - Lectura: Sal 137,1-4.8) ha sido el argumento de reflexión de la catequesis que ha tenido el Santo Padre Benedicto XVI en la audiencia general.   


El himno se abre con un canto personal del orante " ante Dios que está en los cielos con su corte angelical, pero que también escucha en el espacio terrenal del templo". Por un instante la mirada se dirige al pasado, cuando durante el sufrimiento, la voz del Señor respondió a la invocación de ayuda del fiel infundiendo ánimo en su alma agitada. Luego el Salmista, extendiendo  la mirada sobre el mundo, "imagina que su testimonio llegue a todo el horizonte: todos los "reyes de la tierra ... se asocian al orante judío en una alabanza común en honor de la grandeza y la potencia soberanas del Señor". 

"El contenido de esta alabanza coral que sale de todos los pueblos tiene como primer tema "la gloria y los caminos del Señor- ha explicado el Santo Padre -, es decir sus proyectos de salvación y su revelación. Descubrimos que Dios es ciertamente "excelso" y trascendente, pero "mira a los humildes" con afecto mientras aleja de sí al soberbio ... Dios decide, por tanto, ponerse al lado de los débiles, de las víctimas, de los últimos: esto se hace saber a todos los reyes para que conozcan cuales deben ser sus opciones en el gobierno de las naciones".  

El orante vuelve luego a la alabanza personal implorando una ayuda de Dios también para las pruebas futuras. Frente a todas las hostilidades que pueden plantarse delante de lo justo durante su camino en la historia, Él sabe que el Dios no lo abandonará nunca. " Debemos estar seguros que por pesadas y tormentosas que sean las pruebas que nos esperan, no estaremos nunca abandonados a nosotros mismos, no caeremos nunca de las manos del Señor, las manos que nos crearon y que ahora nos siguen en el itinerario de la vida”.    

Al término de la audiencia el Santo Padre dirigió un particular saludo a los participantes en el congreso promovido por la Congregación para el Clero, con ocasión del cuadragésimo aniversario de la promulgación del Decreto Presbyterorum ordinis: "Queridos hermanos, este documento conciliar ha marcado una etapa de importancia fundamental en la vida de la Iglesia por lo que concierne a la reflexión sobre la naturaleza y sobre las características del sacerdocio ministerial, que configura a los presbíteros a Jesucristo, jefe y pastor de su pueblo. Los sacerdotes deben dar la vida a imagen y al servicio de Cristo por la gloria de Dios y la salvación de las almas". (S.L) (Agencia Fides 7/12/2005, Líneas: 35 Palabras: 515)  

El texto integral de la catequesis del San Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=406  

8 diciembre 2005 – Homilía en la Basílica de San Pedro en la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en la solemnidad de la Inmaculada: "El hombre que se abandona totalmente en las manos de Dios no se convierte en un títere de Dios, una persona aburrida, no pierde su libertad. Sólo el hombre que se confía totalmente a Dios encuentra la verdadera libertad, la gran amplitud y creatividad  de la libertad del bien"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El 8 de diciembre de 1965, el Papa Pablo VI concluyó solemnemente en San Pedro el Concilio Vaticano II declarando a Maria Santísima "Madre de la Iglesia”. A 40 años de distancia, el Santo Padre Benedicto XVI ha querido recordar este gran acontecimiento eclesial presidiendo en la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Maria una solemne Concelebración Eucarística en la Basílica Vaticana. "Un marco mariano circunda el Concilio. En realidad, es mucho más que un marco: es una orientación de todo su camino - ha recordado el Santo Padre en la homilía -. Maria no sólo tiene una relación particular con Cristo, el Hijo de Dios que, como hombre, quiso hacerse hijo suyo. Estando completamente unida a Cristo, Ella también nos pertenece totalmente a nosotros. Sí, podemos decir que Maria está a nuestro lado como ningún otro ser humano… El Concilio quiso decirnos esto: Maria está tan entrelazada en el gran misterio de la Iglesia que Ella y la Iglesia son inseparables como son inseparables Ella y Cristo. Maria refleja a la Iglesia, la anticipa en su persona y, en todas las turbulencias que afligen a la Iglesia sufriente y fatigosa, continua siendo siempre la estrella de la salvación… En Maria, la Inmaculada, encontramos la esencia de la Iglesia en un modo no deformado. De Ella debemos aprender a convertirnos nosotros mismos en "almas eclesiales". Así se expresaron los Padres, para poder también nosotros, según la palabra de San Pablo, presentarnos "inmaculados ante el Señor, tal como Él nos ha querido desde el principio".   


El Santo Padre ha explicado después el sentido de "Maria, la Inmaculada", recordando dos imágenes propuestas por la liturgia. La primera, la narración del anuncio a Maria, "nos hace ver que Maria, la humilde mujer de provincia que proviene de un estirpe sacerdotal y porta consigo el gran patrimonio sacerdotal de Israel, es "el resto santo" de Israel a quien los profetas, durante los períodos difíciles y de tinieblas hacían referencia. En Ella está presente el verdadero Sión, la pura, la morada viviente de Dios. En Ella mora el Señor, en Ella encuentra el lugar de Su descanso… Maria es el Israel santo; Ella dice "sí" al Señor, se pone totalmente a su disposición y se convierte así en el templo viviente de Dios". La segunda imagen, sacada del libro del Génesis, es más difícil: “Se predice que durante toda la historia continuará la lucha entre el hombre y la serpiente, es decir entre el hombre y las potencias del mal y la muerte. Pero viene también preanunciado que "la estirpe" de la mujer un día vencerá a la muerte y aplastará la cabeza de la serpiente; se preanuncia  que la estirpe de la mujer - y en Ella la mujer y la madre misma - vencerá y que así, a través del hombre, Dios vencerá."   

El cuadro presentado dice que "el hombre no confía en Dios. Él cultiva la sospecha de que Dios, en realidad, le quita algo importante de su vida, que Dios es un competidor que limita nuestra libertad y que nosotros solamente seremos plenamente seres humanos cuando lo hayamos arrinconado" ha continuado el Santo Padre. "La voluntad de Dios no es para el hombre una ley impuesta del exterior que le obliga, sino la medida intrínseca de su naturaleza, una medida que le es inscrita en él y lo devuelve imagen de Dios y así criatura libre. Si nosotros vivimos contra el amor y contra la verdad - contra Dios -, entonces nos destruimos recíprocamente y destruimos el mundo… Todo esto viene narrado con imágenes inmortales en la historia de la caída original y la expulsión del hombre del Paraíso terrenal."  

Esta narración describe la historia de todos los tiempos, ha continuado  Benedicto  XVI, "todo nosotros llevamos dentro una gota del veneno, de ese modo de pensar ilustrado en las imágenes del Libro del Génesis. Esta gota de veneno la llamamos pecado original. Precisamente en la fiesta de la Inmaculada Concepción surge en nosotros la sospecha de que una persona que no peca es en realidad una persona aburrida; qué le falta algo en su vida: la dimensión dramática del ser autónomo; que forma parte del verdadero ser humano  la libertad de decir no… En una palabra, nosotros pensamos que en el fondo el mal es algo bueno, que tenemos necesidad del mismo, al menos un poco, para experimentar la plenitud del ser… Pero mirando el mundo de nuestro alrededor, podemos ver que no es así, que el mal envenena siempre, no levanta al hombre, sino que por el contrario, lo abaja baja y lo humilla, no lo hace más grande, más puro y más rico, sino que le perjudica y hace que se empequeñezca. Esto es lo que debemos aprender en el día de la Inmaculada: el hombre que se abandona totalmente en las manos de Dios no se convierte en un títere de Dios, en una persona aburrida; no pierde su libertad. Sólo el hombre que se confía totalmente a Dios encuentra la verdadera libertad, la gran amplitud y creatividad  de la libertad del bien".  

"Cuanto más cerca está el hombre de Dios, más cerca  está también de los hombres. Lo vemos en Maria. El hecho de que esté junto a Dios es la razón por la cual está tan cerca de los seres humanos",  dijo el Santo Padre, invitando a considerar a Maria como "Madre de todo  consuelo y de toda  ayuda, una Madre a la que podamos atrevernos a dirigirnos en cualquier necesidad en la propia debilidad y en el propio pecado", una luz que surge en nuestro camino "que nos ayuda a convertirnos  también nosotros en luz y a llevar esta luz en las noches de la historia". (S.L) (Agencia Fides 9/12/2005, Líneas: 64 Palabras: 1017)

Texto  completo de la homilía del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=408  

8 diciembre 2005 - Angelus

VATICANO - Benedicto  XVI invita en el ángelus a contemplar a Maria Inmaculada: "Su celeste blancura nos atrae hacia Dios, ayudándonos a superar la tentación de una vida mediocre, hecha de compromisos con el mal, para orientarnos decididamente hacia el auténtico bien, que es fuente de alegría"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Un día de intenso gozo espiritual, en el que contemplamos a la Virgen Maria.... En Ella refulge la eterna bondad del Creador que, en su diseño de salvación, la escogió para ser madre de su unigénito Hijo, y, en previsión de su muerte, la preservó de toda mancha de pecado": con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha recordado la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de Maria en el día de la fiesta, antes de recitar el ángelus con los fieles reunidos en la Plaza de San Pedro. El Pontífice recordó después que todos los hombres están llamados a ser santos e inmaculados ante la presencia de Dios en el amor", (cfr Ef 1,4). Por tanto, mirando a la Virgen, se despierta en nosotros la aspiración a la belleza, a la bondad, a la pureza del corazón. "Su celeste blancura nos atrae hacia Dios, ayudándonos a superar la tentación de una vida mediocre, hecha de compromisos con el mal, para orientarnos decididamente hacia el auténtico bien, que es fuente de alegría"  


Luego el Santo Padre ha recordado la solemne conclusión del Concilio Ecuménico Vaticano II, "el acontecimiento eclesial más grande del siglo XX", ocurrido hace 40 años. En aquella circunstancia, el Papa Pablo VI "confió la realización de los documentos conciliares a la Virgen Maria, invocándola con el dulce título de Madre de la Iglesia". Benedicto XVI ha dado gracias a Maria Santísima "por haber acompañado estos cuarenta años de vida eclesial ricos en tantos acontecimientos" y por haber velado "con maternal solicitud  sobre el pontificado de mis venerados Predecesores, cada uno de los cuales, con gran sabiduría pastoral, ha dirigido la barca de Pedro por la ruta de la auténtica renovación conciliar, trabajando continuamente por la fiel interpretación y realización del Concilio Vaticano II".  

Por último, el Papa invitó a los fieles a unirse espiritualmente a su peregrinación a la Plaza de España, a los pies de la estatua de la Inmaculada, "que quiere ser un acto de filial devoción a Maria, para confiarle la querida ciudad de Roma, la Iglesia y toda la humanidad". Después de la oración, el Santo Padre bendijo la antorcha olímpica, que transitaba por Roma en su itinerario hacia Turín, sede de los próximos Juegos Olímpicos Invernales: "Que esta llama recuerde a todos los valores de paz y fraternidad que están en  la base de las Olimpiadas". (S.L) (Agencia Fides 9/12/2005; Líneas: 31 Palabras: 446)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=407  

8 diciembre 2005 – Discurso durante el homenaje a la Virgen en la Plaza de España 
VATICANO - El Papa Benedicto XVI en la Plaza de España: "La Virgen ha apoyado durante estas cuatro décadas a los pastores, y en primer lugar a los sucesores de Pedro en su exigente ministerio al servicio del Evangelio y ha guiado a la Iglesia hacia la fiel comprensión y aplicación de los documentos conciliares".   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La tarde de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción, continuando la tradición de sus Predecesores, el Santo Padre Benedicto XVI se ha acercado por primera vez desde el inicio de su Ministerio Petrino, a la Plaza de España, para rendir homenaje a la estatua de la Inmaculada Concepción, a cuyas espaldas  se encuentra el Palacio de Propaganda Fide. En el discurso pronunciado durante la oración, el Santo Padre ha afirmado que lleva consigo "las ansias y esperanzas de la humanidad de este nuestro tiempo", para depositarlas "a los pies de la celeste Madre del Redentor."  

En el día que se celebra el 40° aniversario de la conclusión del Concilio Vaticano II, el Papa Benedicto  XVI volvió con el pensamiento al 8 de diciembre de 1965, cuando al final de la homilía de la Celebración Eucarística en la Plaza de San Pedro, el Papa Pablo VI se dirigió a la Virgen "la Madre de Dios y Madre nuestro espiritual" confiándole la aplicación de las decisiones conciliares. "La Virgen ha apoyado durante estas cuatro décadas a los pastores, y en primer lugar a los sucesores de Pedro en su exigente ministerio al servicio del Evangelio- dijo Benedicto XVI -; ha guiado a la Iglesia hacia la fiel comprensión y aplicación de los documentos conciliares". Por este motivo, el Papa ha agradecido a la Virgen Santísima  y se ha dirigido a Ella con los mismos sentimientos de los Padres conciliares, "quienes dedicaron precisamente a María el último capítulo de la constitución dogmática Lumen gentium, subrayando la inseparable relación que une a la Virgen con la Iglesia. "  

"Queremos darte las gracias, Virgen  Madre de Dios y Madre nuestra querida, por tu intercesión en favor de la Iglesia… Tú que avanzaste hasta el Calvario, estando siempre profundamente unida a tu Hijo, que sobre la cruz te entregó como madre al discípulo Juan, haz que experimentemos tu cercanía en todo instante de la existencia, sobre todo en los momentos de oscuridad y de prueba. … ayúdanos a perseverar en el fiel seguimiento de Cristo… María, a ti te invocan con súplica insistente los fieles de todas las partes del mundo para que, ensalzada en el cielo entre los ángeles y los santos, intercedas por nosotros ante tu Hijo, ‘para que las familias de todos los pueblos tanto los que se honran con el nombre de cristianos, como los que aún ignoran al Salvador, sean felizmente congregados con paz y concordia en un solo Pueblo de Dios, para gloria de la Santísima e indivisible Trinidad’¡Amén! (S.L) (Agencia Fides 9/12/2005, Líneas: 33 Palabras: 480)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=409
8 diciembre 2005 – Mensaje para la  XIV Jornada Mundial del Enfermo

VATICANO - "Todo cristiano, según su propia misión y responsabilidad, está llamada a dar su aportación para que sea reconocida, respetada y promovida la dignidad de estos hermanos y hermanas nuestros": Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI con ocasión de la XIV Jornada Mundial del Enfermo   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Se tendrá en Adelaide, Australia, el próximo 11 febrero de 2006,  la XIV Jornada Mundial del Enfermo.  

Dirigiéndoles a los enfermos el Papa Benedicto XVI los invita "a ofrecer junto con Cristo vuestra condición de sufrimiento al Padre, seguros de que toda prueba acogida con resignación es meritoria y atrae la benevolencia divina sobre toda la humanidad".  

 "La próxima Jornada Mundial del Enfermo es una circunstancia oportuna para expresar la solidaridad a las familias que tienen a su cargo personas enfermas mentales" ha subrayado el Papa.  

"Las manifestaciones culminarán con la Celebración eucarística en la Catedral dedicada a San Francisco Javier, incansable misionero de las poblaciones del oriente. En tal circunstancia, la Iglesia quiere inclinarse con particular solicitud hacia los que sufren, llamando la atención de la opinión pública sobre los problemas relacionados con los problemas mentales, que afectan  ya a un quinto de la humanidad y constituye una auténtica emergencia socio-sanitaria.   

En muchos Países no existe todavía una legislación en esta materia y en otros falta una política definida para la salud mental. Hay luego que notar que la prolongación de conflictos armados en tantas regiones de la tierra, la sucesión de enromes catástrofes naturales, la extensión del terrorismo, además de causar un número impresionante de muertos, provoca, en no pocos supervivientes, traumas psíquicos, a veces difícilmente recuperables. Además, en los Países de alto desarrollo económico, los expertos reconocen, en el origen de nuevas formas de problemas mentales, la incidencia negativa de la crisis de valores morales. Esto aumenta el sentido de soledad, minando e incluso quebrantando las tradicionales formas de cohesión social, comenzando por  la institución de la familia, y marginando a los enfermos, particularmente a los mentales, considerados a menudo, como un peso para la familia y para la comunidad."   

"Qué urgente es la formación y la puesta al día del personal que trabaja en este sector tan delicado de la sociedad, concluye el Santo Padre. Todo cristiano, según su propia misión y responsabilidad, está llamada a dar su aportación para que sea reconocida, respetada y promovida la dignidad de estos hermanos y hermanas nuestros".   (AP) (16/12/2005 Agencia Fides; Líneas: 31 Palabras: 400)  

Mensaje completo en italiano, inglés, francés y español   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=410  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/bxvi_gmm06_eng.html  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/bxvi_gmm06_fra.html  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/bxvi_gmm06_spa.html  

10 diciembre 2005 – Audiencia  a los religiosos y religiosas de la diócesis de Roma

VATICANO – Audiencia del Papa Benedicto XVI a los religiosos y religiosas de la Diócesis de Roma: "La Iglesia necesita vuestro testimonio, necesita una vida consagrada que afronte con coraje y creatividad los desafíos del tiempo presente"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Un agradecimiento por el "servicio tan apreciado” que desarrollan introduciéndose en las diversas realidades sociales y pastorales, ha sido dirigido esta mañana por el Santo Padre Benedicto XVI a los religiosos y religiosas, miembros de Institutos seculares y nuevas formas de vida consagradas presentes en la Diócesis de Roma, a los que ha recibido en audiencia en el aula Pablo VI en el Vaticano. El Papa ha dirigido un pensamiento particular "a quines viven en los monasterios de vida contemplativa" y a las personas consagradas "procedentes de África, de la América Latina y de Asia que estudian en Roma o pasan aquí un periodo de su existencia."  

"Desde siempre los consagrados y las consagradas constituyen en la Iglesia de Roma una valiosa presencia" ha continuado el Santo Padre, agradeciendo a los religiosos por el trabajo que desarrollan y por el empeño en afrontar los desafíos que plantea la evangelización en el "complejo contexto social y cultural" de la Ciudad. "Que vuestro primero y supremo anhelo sea, por lo tanto, testimoniar que Dios debe ser escuchado y amado de todo corazón, con todo la alma, con todas las fuerzas, antes que cualquier otra persona u cosa. No tengáis miedo de presentaros, también visiblemente, como personas consagradas, y buscad de cualquier modo posible, manifestar vuestra pertenencia a Cristo, el tesoro escondido por el que habéis dejado todo."   

El Santo Padre ha alabado después el trabajo de los religiosos en tantos frentes y su inserción en los programas de la Diócesis, colaborando en diversos campos de la acción pastoral. "Continuad por este camino - ha exhortado Benedicto XVI - consolidando vuestra fidelidad a los compromisos asumidos, al carisma de vuestro Instituto y a las orientaciones de la Iglesia local. Esta  fidelidad, lo sabéis, sólo es posible cuando uno se  mantiene firme en las pequeñas, pero insustituibles, fidelidades cotidianas: ante todo fidelidad a la oración y a la escucha de la Palabra de Dios; fidelidad al servicio de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, según el propio carisma; fidelidad a la enseñanza de la Iglesia, sobre la vida consagrada; fidelidad a los sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía, que nos sostienen en las situaciones difíciles de la vida."  

El Papa Benedicto XVI ha exhortado después "a" realizar comunidades fraternas”, por los que se muestra que "gracias al Evangelio también pueden cambiar las relaciones humanas, que el amor no es una utopía, sino más bien el secreto para construir un mundo más fraterno"… "La Iglesia necesita vuestro testimonio, necesita de una vida consagrada que afronte con valentía y creatividad los desafíos del tiempo presente. Frente al avance del hedonismo, a vosotros se os pide el valiente testimonio de la castidad como expresión de un corazón que conoce la belleza y el precio del amor de Dios. Frente a la sed de dinero, vuestra vida sobria y pronta al servicio de los más necesitados recuerda que Dios es la riqueza verdadera que no perece. Frente al individualismo y al relativismo, que inducen a las personas a ser la  única norma a si mismos, vuestra vida fraterna, capaz de dejarse coordinar y por tanto, capaz de obediencia, confirma que ponéis en Dios vuestra realización."   

Recordando por último, el Decreto conciliar Perfectae caritatis, en el cuadragésimo aniversario de su promulgación, el Santo Padre ha afirmado que "la persona consagrada vive en el tiempo, pero su corazón se proyecta más allá del tiempo y testimonio al hombre contemporáneo, con frecuencia absorbido por las cosas del mundo, que su verdadero destino es el mismo Dios". Al término del discurso dio las gracias a todos los religiosos por el servicio que prestan al Evangelio, por el amor a los pobres y a los que sufren, por el esfuerzo en el campo de la educación y la cultura, por la incesante oración que se eleva de los monasterios, por la multiforme actividad que desarrollan. (S.L) (Agencia Fides 10/12/2005, Líneas: 48 Palabras: 687)  

El texto integral del discurso del San Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=411  

11 diciembre 2005 - Angelus

VATICANO - El Papa Benedicto XVI invita en el ángelus a prepararse a la Santa Navidad: "En la actual sociedad de consumo, este período sufre por desgracia, una especie de  ‘contaminación’ comercial, que amenaza con alterar su auténtico espíritu, caracterizado por el recogimiento, la sobriedad y una alegría que no es exterior sino íntima"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La invitación a prepararse a la Santa Navidad, ya cercana, ha sido dirigido por el Santo Padre Benedicto XVI antes de la oración del ángelus, el domingo 11 de diciembre. "En la actual sociedad de consumo, este período sufre por desgracia una especie de ‘contaminación’ comercial- ha dicho el Papa Benedicto XVI - que corre el riesgo de alterar su auténtico espíritu, caracterizado por el recogimiento, la sobriedad, una alegría que no es exterior, sino íntima". Después el Santo Padre ha exhortado a dejarse conducir en este tiempo de espera, por Maria, la Madre de Jesús, "para predisponernos con sinceridad de corazón y apertura de espíritu a reconocer en el Niño de Belén al Hijo de Dios, venido a la tierra por nuestra redención".  


En este período de preparación inmediata a la Navidad, en las familias se comienza a preparar el Belén, casi para revivir junto a Maria esos días plenos de trepidación que precedieron al nacimiento de Jesús". El Santo Padre ha subrayado que "construir el Belén en casa puede ser una forma sencilla pero eficaz de presentar la fe y transmitirla a los propios hijos”. En efecto, el Belén "nos ayuda a contemplar el misterio del amor de Dios que se ha revelado en la pobreza y en la sencillez de la gruta de Belén. … puede ayudarnos a comprender el secreto de la verdadera Navidad, porque habla de la humildad y de la bondad misericordiosa de Cristo". Refiriéndose en particular a la pobreza asumida por Cristo, el Papa ha continuado: " Su pobreza enriquece a quien la abraza y la Navidad trae alegría y paz a quienes, como los pastores, acogen en Belén las palabras del ángel: «esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lucas 2, 12). Sigue siendo el signo también para nosotros, hombres y mujeres del siglo XXI. No hay otra Navidad".   

Después continuando la costumbre inaugurada por el Papa Juan Pablo II, el Santo Padre Benedicto XVI bendijo los Niños Jesús que los niños de Roma llevaban consigo para colocarlos en los Belenes de sus casas: "Con este gesto, quiero invocar la ayuda del Señor para que todas las familias cristianas se preparen para celebrar con fe las próximas fiestas navideñas. Que María nos ayude a entrar en el auténtico espíritu de la Navidad". (S.L) (Agencia Fides 12/12/2005; Líneas: 30 Palabras: 448)

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=412  

14 diciembre 2005 – Audiencia  general

VATICANO - Durante la audiencia general el Santo Padre comenta el Salmo 138: la mano del Señor “está siempre dispuesta a tomar la nuestra para guiarnos en nuestro itinerario terreno. Es, por tanto, una cercanía no de juicio atemorizador, sino de apoyo y liberación "  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Las primeras dos estrofas del Salmo 138 (138,1-12 "Dios lo ve todo", Vísperas  del miércoles de la IV Semana; lectura: Sal 138,1-3.5-6.11-12) que "exaltan respectivamente la omnisciencia de Dios y su omnipresencia en el espacio y en el tiempo" han constituido el argumento de la reflexión del Santo Padre Benedicto XVI durante la audiencia general de hoy. "El vigor de las imágenes y de las expresiones tiene como objetivo la celebración del Creador" ha explicado el Papa. "La meditación del salmista apunta, sobre todo, a penetrar en el misterio de Dios trascendente y sin embargo, cercano a nosotros".  

La sustancia del mensaje es que "Dios lo sabe todo y está presente al lado de su criatura, que no puede sustraerse a El. Sin embargo, su presencia no es amenazadora o inquisitiva; ciertamente, su mirada es también severa frente al mal, al que no es indiferente. Pero el elemento fundamental es el de una presencia salvífica, capaz de abrazar todo el ser humano y toda la historia." Mientras la primera parte está dedicada a celebrar la omnisciencia divina, la segunda parte del Salmo está dedicada a la omnipresencia divina: se describe de manera viva la ilusoria voluntad del hombre de sustraerse a esa presencia. Todo el espacio queda abarcado… Todo ámbito del espacio, incluso el más oculto, contiene una presencia activa de Dios. El salmista describe después "la otra realidad en que nos encontramos inmersos: el tiempo… También en la oscuridad, donde es arduo caminar y ver, penetra la mirada y la epifanía del Señor del ser y del tiempo. Su mano está siempre dispuesta a tomar la nuestra para guiarnos en nuestro itinerario terreno. Es, por tanto, una cercanía no de juicio atemorizador, sino de apoyo y liberación". (S.L) (Agencia Fides 14/12/2005, Líneas: 23, Palabras: 338)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=415  

14 diciembre 2005 – Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz  

VATICANO - Mensaje del Papa Benedicto XVI para la Jornada Mundial de la Paz: "Donde y cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor de la verdad, emprende de modo casi natural el camino de la paz."  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El primer Mensaje de Su Santidad Benedicto XVI para la Jornada Mundial de la Paz, que se celebrará el primer día del nuevo año, está basado en una cita de la Constitución pastoral "Gaudium et spes" (cfr. n.3)  recordando así una vez más, el 40° aniversario de la conclusión del Concilio Vaticano II.   

El Mensaje, titulado "En la verdad, la paz", se abre con el recuerdo del Papa Pablo VI y Juan Pablo  II, "inspirados artífices de paz", tras cuyas huellas se sitúa también Benedicto XVI, quien reafirma ante todo "la firme voluntad de la Santa Sede de continuar sirviendo a la causa de la paz". En particular, el Papa subraya: " El nombre mismo de Benedicto, que adopté el día en que fui elegido para la Cátedra de Pedro, quiere indicar mi firme decisión de trabajar por la paz. En efecto, he querido hacer referencia tanto al Santo Patrono de Europa, inspirador de una civilización pacificadora de todo el Continente, así como al Papa Benedicto XV, que condenó la primera Guerra Mundial como una «matanza inútil» y se esforzó para que todos reconocieran las razones superiores de la paz”.

Ilustrando el tema de reflexión, el Mensaje subraya que "donde y cuando el hombre se deja iluminar por el resplandor de la verdad, emprende de modo casi natural el camino de la paz.". La  paz no puede reducirse a la simple ausencia de conflictos armados, sino "el resultado de un orden diseñado y querido por el amor de Dios, la paz tiene su verdad intrínseca e inapelable,". La paz por lo tanto, es " don celestial y una gracia divina, que exige a todos los niveles … conformar —en la verdad, en la justicia, en la libertad y en el amor— la historia humana con el orden divino". El bien de la paz no puede realizarse cuando falta la adhesión al orden trascendente de las cosas, el respeto de la ley moral universal, se obstaculiza y se impide el desarrollo integral de la persona y la tutela de sus derechos fundamentales, cuando muchos pueblos se ven obligados a sufrir injusticias y desigualdades intolerables.

Haciendo referencia a la Sagrada Escritura, el Mensaje recuerda "la mentira pronunciada al principio de la historia por el ser de lengua bífida", y a esta “está relacionado el drama del pecado y sus consecuencias perversas, que han causado y siguen causando efectos devastadores en la vida de los individuos y de las naciones". Aquí se recuerdan los aberrantes sistemas ideológicos y políticos del siglo pasado que tergiversado  la verdad “han llevado a la explotación y al exterminio de un número impresionante de hombres y mujeres". "La auténtica búsqueda de la paz requiere tomar conciencia de que el problema de la verdad y la mentira concierne a cada hombre y a cada mujer, y que es decisivo para un futuro pacífico de nuestro planeta". Dado que la paz es un anhelo presente en el corazón de toda persona, "cada uno ha de sentirse comprometido en el servicio de un bien tan precioso, procurando que ningún tipo de falsedad contamine las relaciones, ya que todos los hombres pertenecen a una misma y única familia".   

En el caso de un conflicto en acto, el Mensaje evidencia la necesidad de respetar el derecho internacional humanitario, que "ha de considerarse como  una de las manifestaciones más felices y eficaces de las exigencias que se derivan de la verdad de la paz". La Santa Sede siempre ha expresado su apoyo a este derecho "convencida de que, incluso en la guerra, existe la verdad de la paz. ". El Santo Padre agradece después y anima a las Organizaciones Internacionales, que trabajan por aplicar el derecho internacional humanitario, a los soldados "empeñados en delicadas operaciones para controlar los conflictos y restablecer las condiciones necesarias para lograr la paz" y los Obispados castrenses  y capellanes militares, invitados a ser " fieles evangelizadores de la verdad de la paz”.   

Constatando que "la verdad de la paz sigue estando en peligro y negada de manera dramática por el terrorismo" el Mensaje reafirma la decidida condena de toda forma de terrorismo ya expresada varias veces. El Papa Benedicto XVI subraya que tales diseños criminales "se inspiran con frecuencia en un nihilismo trágico y sobrecogedor" y también en el fanatismo religioso, "que hoy se llama frecuentemente fundamentalismo". El Santo Padre explica que "aun cuando tienen orígenes diferentes y sus manifestaciones se producen en contextos culturales distintos, el nihilismo y el fundamentalismo coinciden en un peligroso desprecio del hombre y de su vida y, en última instancia, de Dios mismo" y por ello, exhorta: “En el análisis de las causas del fenómeno contemporáneo del terrorismo es deseable que, además de las razones de carácter político y social, se tengan en cuenta también las más hondas motivaciones culturales, religiosas e ideológicas”.   

El Papa llama después a todos los católicos a "intensificar en todas las partes del mundo el anuncio y el testimonio del «Evangelio de la paz», proclamando que el reconocimiento de la plena verdad de Dios es una condición previa e indispensable para la consolidación de la verdad de la paz". Los creyentes en Cristo deben ser "testigos convincentes de Dios, que es verdad y amor al mismo tiempo, poniéndose al servicio de la paz, colaborando ampliamente en el ámbito ecuménico, así como con las otras religiones y con todos los hombres de buena voluntad”.

En la parte final del Mensaje el Papa Benedicto XVI señala con satisfacción "la disminución numérica de los conflictos armados", pero que no debe hacer en todo caso hacer olvidar "las numerosas situaciones en las que el conflicto es como el fuego bajo la ceniza". El Santo Padre recuerda después el sentido de responsabilidad de las autoridades que utilizan su legítimo poder para fomentar entre los pueblos sentimientos de desprecio hacia otros pueblos y naciones y "los programas de algunos gobiernos decididos a utilizar la energía nuclear para dotar a sus países de armas terribles y mortales". "¿Qué futuro de paz será posible si se continúa invirtiendo en la producción de armas y en la investigación dedicada a desarrollar otras nuevas?" ? Mientras se asiste a un preocupante estancamiento del proceso de desarme, el Papa pide que se empleen los recursos ahorrados con el desarme en proyectos de desarrollo de los pueblos, sobre todo de los más pobres. (S.L) (Agencia Fides 14/12/2005 – Líneas: 73 Palabras: 1097)  

Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en español  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/bxvi_gmpace06_spa.html

15 diciembre 2005 – Discurso a los universitarios 
VATICANO - El Santo Padre Benedicto XVI a los Universitarios: "Hay que redescubrir la belleza de tener a Cristo como Maestro de vida y llegar así a renovar de modo libre y consciente la propia profesión de fe"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Continuad, queridos amigos, llevando adelante juntos la reflexión sobre el nuevo humanismo, teniendo en cuenta los grandes desafíos de la época contemporánea y tratando de conjugar, de modo armonioso, fe y cultura. ¡Qué necesario es en este momento histórico cultivar una atenta búsqueda cultural y espiritual!” Es la consigna del Santo Padre Benedicto XVI durante la celebración de preparación a la Navidad que reunió ayer por la tarde, en la Basílica Vaticana, alrededor de diez mil estudiantes universitarios, Rectores de Universidades de Roma e Italia, Directores de Conservatorios, Capellanes universitarios y delegaciones de estudiantes procedentes de diversos Países de Europa y África. En el encuentro estuvieron también presentes los participantes en el Congreso Mundial de pastoral para estudiantes extranjeros, organizado por el Consejo Pontificio para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes. 


Después de la celebración de la Santa Misa presidida por el Cardenal Vicario, Camillo Ruini, el Santo Padre bajó hasta la Basílica para dirigir su palabra a los presentes. Benedicto XVI recordó ante todo que esta Celebración pre-navideña de los universitarios era especialmente apreciada por "el amado Predecesor Juan Pablo II", después se congratuló por la creciente colaboración entre los diversos Ateneos romanos, por la iniciativa de las cinco Facultades de Medicina que “han concordado comprometerse en algunos campos y colaborar en temas sobre la vida" y por el tema de la transmisión de la fe, elegido para el camino formativo de estudiantes y docentes. El Santo Padre ha deseado a los jóvenes que realicen con alegría el itinerario de formación cristiana, "conjugándolo con el esfuerzo cotidiano de profundización en los conocimientos propios de los respectivos recorridos académicos. Hay que redescubrir la belleza de tener a Cristo como Maestro de vida y llegar así a renovar de modo libre y consciente la  propia profesión de fe".  

El Papa ha dirigido después un particular saludo a los estudiantes extranjeros, cuya presencia "constituye un fenómeno en aumento y representa un importante campo de acción pastoral para la Iglesia". En efecto, los jóvenes que dejan su País por motivos de estudio deben afrontar no poco problemas, aunque se trata de una "oportunidad única para capacitarse mejor en orden a  contribuir al desarrollo de sus Países de origen, y también participar de modo activo en  la misión de la Iglesia". Por último el Papa ha invitado los jóvenes a acoger el mensaje de la Navidad: "Dios se ha hecho Hombre, ha puesto su morada entre nosotros. Preparamos nuestro corazón para acoger a Aquel que viene a salvarnos con el don de su vida". (S.L) (Agencia Fides 16/12/2005, Líneas: 34 Palabras: 465)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=416  

18 diciembre 2005 - Angelus

VATICANO - El Papa Benedicto XVI invita en el  ángelus a dejarse "contagiar" del silencio de San José: " En este tiempo de preparación de la Navidad, cultivemos el recogimiento interior para acoger y custodiar a Jesús en nuestra vida”

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - San José, "que en perfecta sintonía con su esposa acoge al Hijo de Dios hecho hombre y vela por su crecimiento humano", puede ayudarnos a prepararnos a la Navidad y "a vivir en plenitud este gran misterio de la fe". En el último domingo de Adviento, el Santo Padre Benedicto  XVI ha dedicado su discurso antes del ángelus a la figura de San José, "modelo del hombre 'justo' (Mt 1,19)", que puede ayudarnos en la preparación inmediata al Nacimiento del Señor: " es particularmente oportuno establecer una especie de diálogo espiritual con san José para que nos ayude a vivir en plenitud este gran misterio de la fe".  

El Papa Benedicto XVI ha recordado después la gran devoción del Papa Juan Pablo II a San José, que expresó también en la exhortación apostólica "Redemptoris Custos": "Entre los muchos aspectos que subraya, dedica una importancia particular al silencio de san José - ha recordado el Santo Padre. Su silencio está impregnado de la contemplación del misterio de Dios, en actitud de disponibilidad total a la voluntad divina. En otras palabras, el silencio de san José no manifiesta un vacío interior, sino más bien la plenitud de fe que lleva en el corazón, y que guía cada uno de sus pensamientos y acciones… ¡Dejémonos contagiar por el silencio de san José! Nos hace tanta falta en un mundo con frecuencia demasiado ruidoso, que no favorece el recogimiento y la escucha de la voz de Dios. En este tiempo de preparación de la Navidad, cultivemos el recogimiento interior para acoger y custodiar a Jesús en nuestra vida. ". (S.L) (Agencia Fides 19/12/2005; rayas 17, palabras 262,  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=418  

21 diciembre 2005 – Audiencia  general

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en la audiencia general: "Mientras que cierta cultura moderna y consumista tiende a hacer desaparecer los símbolos cristianos de la celebración de la Navidad, comprometámonos todos a  acoger el valor de las tradiciones navideñas, que forman parte del patrimonio de nuestra fe y de nuestra cultura"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El misterio de la Navidad ya próximo ha sido el tema de la catequesis que el Santo Padre, Benedicto XVI, ha tenido hoy en la plaza de San Pedro: "en esta última semana de Adviento, la liturgia acompaña y sostiene nuestro camino interior con repetidas invitaciones a acoger al Salvador, reconociéndolo en el humilde Niño que yace en un pesebre."    

En particular, el Santo Padre se ha detenido sobre uno de tantos símbolos que ayudan a comprender mejor el misterio de la Navidad, el de la luz, rico en sentido espiritual. "Es un símbolo evocador de una realidad que toca lo más íntimo del hombre: me refiero a la luz del bien que vence al mal, del amor que supera el odio, de la vida que derrota la muerte - ha explicado el Papa -. A esta luz interior, a la luz divina lleva a pensar la Navidad, que vuelve a proponernos el anuncio de la victoria definitiva del amor de Dios sobre el pecado y la muerte.... El Salvador esperado por las gentes es saludado como 'Astro naciente', la estrella que indica el camino y guía de los hombres, viandantes entre las oscuridades y los peligros del mundo, hacia la salvación prometida por Dios y realizada en Jesucristo".  

Benedicto XVI ha invitado después a prepararse para celebrar con alegría el nacimiento del Salvador en las familias y en las comunidades eclesiales, y ha dirigido esta invitación: "Mientras que cierta cultura moderna y consumista tiende a hacer desaparecer los símbolos cristianos de la celebración de la Navidad, comprometámonos todos a  acoger el valor de las tradiciones navideñas, que forman parte del patrimonio de nuestra fe y de nuestra cultura, para transmitirlas a las nuevas generaciones. En particular, al ver las calles y plazas de las ciudades adornadas con luces deslumbrantes, recordemos que estas luces nos recuerdan a otra luz, invisible a los ojos, pero no al corazón. Que cuando las admiramos y encendamos las velas en las Iglesias o la iluminación del belén y del árbol de Navidad en las casas, se abra nuestro espíritu a la verdadera luz espiritual que se da a todos los hombres de buena voluntad."   

Por último, el Papa Benedicto  XVI ha exhortado a pedir al Señor "que acelere su llegada gloriosa entre nosotros porque sólo en Él pueden encontrar satisfacción las auténticas esperanzas del corazón humano" y a vivir intensamente estos últimos días que preceden a la Navidad, "junto a Maria, la Virgen del silencio y de la escucha". Después ha invitado a todos "a mantener vivo el estupor interior en la férvida espera de la celebración ya próxima,  del nacimiento del Salvador" y ha concluido su discurso deseando una santa y feliz Navidad a todos. (S.L) (Agencia Fides 21/12/2005, Líneas: 34 Palabras: 509)   

Texto  completo de la catequesis del Santo  Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=419
22 diciembre 2005 – Discurso  a la Curia Romana para la felicitación navideña

VATICANO - El Santo Padre recibe a la Curia Romana para la felicitación de la Navidad: "El Señor Dios no se opuso a las amenazas de la historia con el poder exterior, su arma es la bondad. Se ha revelado como un niño, nacido en un establo. Es precisamente  así como contrapone su poder completamente diferente a las potencias destructivas de la violencia. Precisamente  así Él nos salva. Precisamente así nos enseña que es lo que salva"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La Navidad es fiesta de luz y de paz, es día estupor de interior y de alegría que se expande por el universo, porque "Dios se ha hecho hombre". De la humilde gruta de Belén el eterno Hijo de Dios, hecho Niño pequeño, se dirige a cada uno de nosotros: nos interpela, nos invita a renacer en  El, porque, junto a él, podemos vivir eternamente en comunión con la Santísima Trinidad". Con esta reflexión el Santo Padre Benedicto  XVI ha iniciado su discurso a los Cardenales y miembros de la Familia Pontificia y de la Curia Romana a los que ha recibido en audiencia esta mañana para felicitar la Navidad.   


El Papa ha recorrido los "grandes acontecimientos que han marcado  intensamente la vida de la Iglesia" en el año que está a punto de concluir. Ante todo el fallecimiento del Santo Padre Juan Pablo II: "Ningún Papa nos ha dejado tantos textos como nos ha dejado él; ningún Papa en precedencia pudo visitar, como él, todo el mundo y hablar de modo directo a los hombres de todos los continentes" ha recordado Benedicto XVI, deteniéndose en particular en el “camino de sufrimiento y silencio" que caracterizó los últimos momentos de su vida y en su interpretación del sufrimiento "que no es una teoría teológica o filosófica sino un fruto maduro a lo largo de su personal camino de sufrimiento, que recorrió con el apoyo de la fe en el Señor crucificado". “La respuesta que tuvo lugar en todo el mundo a la muerte del Papa fue una manifestación estremecedora de reconocimiento por el hecho de que él, en su ministerio, se entregó totalmente a Dios por el mundo; una acción de gracias por el hecho de que él, en un mundo lleno de odio y violencia, nos enseñó de nuevo el amor y el sufrimiento al servicio de los demás; nos mostró, por así decir, en vivo, al Redentor, la redención, y nos dio la certeza de que el mal no tiene la última palabra en el mundo".  

Otros dos acontecimientos, puestos en marcha por el  Papa Juan Pablo  II, fueron después citados por el Papa Benedicto XVI: la Jornada Mundial de la Juventud y el Sínodo de Obispos sobre la Eucaristía con el que concluyó el Año de la Eucaristía. "La Jornada Mundial de la Juventud ha quedado en la memoria de todos los que estuvieron presentes como un gran don" ha recordado el Papa. Más de un millón de jóvenes se juntaron en Colonia y en las ciudades cercanas "para escuchar juntos la Palabra de Dios, para rezar juntos, para recibir los sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía, para cantar y celebrar juntos, para alegrarse de la existencia y para adorar y recibir al Señor eucarístico". El lema elegido - "Hemos venido a adorarlo” - destacaba la imagen de peregrinación, "del hombre que, mirando por encima de sus propios intereses y de sus afanes cotidianos, se mete a la búsqueda de su destino esencial, de la verdad, de la vida justa, de Dios" y la del hombre en adoración: "Antes de cada actividad y de cualquier cambio en el mundo debe darse la adoración. Sólo ella nos hace realmente libres; solamente ella nos da los criterios para saber como actuar. Precisamente en un mundo en el  que progresivamente son menos valorados los criterios de orientación y existe el peligro de que cada uno haga de sí mismo el propio criterio, es fundamental subrayar la adoración".  

El Sínodo de los Obispos, por medio de las contribuciones de los Padres, ha podido constatar "la riqueza de la vida eucarística de la Iglesia de hoy y se manifestó el carácter inagotable de su fe eucarística". En espera de la exhortación Apostólica post-sinodal, el Santo Padre Benedicto XVI  ha subrayado una vez más el tema de la adoración del Señor resucitado, "presente en la Eucaristía con su carne y su sangre, en cuerpo y alma, con su divinidad y humanidad”. “Para mí es conmovedor ver cómo por doquier, en la Iglesia, se está despertando la alegría de la adoración eucarística y cómo se manifiestan sus frutos… Solamente en la adoración puede madurar una acogida profunda y verdadera. Y precisamente en este acto personal de encuentro con el Señor madura también la misión social que se encierra en la Eucaristía y que quiere romper las barreras no sólo entre el Señor y nosotros, sino también, y sobre todo, las barreras que nos separan entre nosotros".  

El último acontecimiento de este año sobre que el Papa se ha detenido ha sido el 40° aniversario de la conclusión del Concilio Vaticano II. "Nadie puede negar que, en muchas partes de la Iglesia, la recepción del Concilio ha sido más bien difícil… Ahora bien, todo depende de la justa interpretación del Concilio o - como diríamos hoy - de su justa hermenéutica, de la clave de lectura adecuada para su lectura y aplicación. Los problemas de recepción nacieron por el hecho de que dos hermenéuticas contrarias se confrontaron y han tenido litigios entre sí. Una ha causado confusión, la otra, de manera silenciosa pero cada vez más visible, ha dado frutos". El Papa Benedicto XVI ha hablado después  de una "hermenéutica de discontinuidad y ruptura" y, de la otra parte, de una "hermenéutica de reforma”, es decir "de la renovación en la continuidad del único sujeto-Iglesia, que el Señor nos ha dado; es un sujeto que crece en el tiempo y se desarrolla, permaneciendo siempre el mismo sujeto único del Pueblo de Dios en camino"… "Cuarenta años después del Concilio podemos constatar que lo positivo es más grande y está más vivo de cuanto no lo pareciera en la agitación de los años alrededor de 1968. Hoy vemos que la semilla buena, a pesar de que se desarrolle lentamente, sin embargo crece, y crece así también nuestra profunda gratitud por la obra desarrollada por el Concilio".  

Recordando de nuevo algunos temas de gran alcance sobre el Concilio, el Santo Padre ha subrayado que "La Iglesia es, tanto antes como después del Concilio, la misma Iglesia una, santa, católica y apostólica en camino a través de los tiempos". "También en nuestro tiempo la Iglesia continua siendo un "signo de contradicción" (Lc 2,34). No podía ser intención del Concilio abolir esta contradicción del Evangelio respecto a los peligros y errores del hombre. Su intención era por el contrario, sin duda, arrinconar contradicciones erróneas o superfluas, para presentar a este nuestro mundo la exigencia del Evangelio en toda su grandeza y pureza. El paso realizado por el Concilio hacia la edad moderna, que ha sido presentado de un modo bastante impreciso como "apertura hacia el mundo", pertenece en definitiva, al eterno problema de la relación entre fe y razón, que se presenta siempre con nuevas formas". "Así podemos hoy con gratitud dirigir nuestra mirada al Concilio Vaticano II: si lo leemos y acogemos conducidos por una correcta hermenéutica, podrá llegar a ser  una fuerza cada vez mayor de cara a la siempre necesaria renovación de la Iglesia”.  

Por último, el Papa Benedicto  XVI ha hecho memoria del 19 abril de este año, cuando el Colegio Cardenalicio, con su "no pequeño susto" lo eligió como sucesor del Papa Juan Pablo II, como sucesor de San Pedro en la cátedra del Obispo de Roma, y ha pedido "también hoy a todos vosotros oración, pues cuento con su fuerza y apoyo". Ya muy cercanos a la Navidad, el Papa ha exhortado después a salir al encuentro del Señor "llenos de confianza como los pastores como los magos de oriente": "pidámosle a Él mismo que haga brillar su rostro sobre nosotros. Pidámosle que venza El mismo la violencia del mundo y que nos deje experimentar el poder de su bondad". (S.L) (Agencia Fides 22/12/2005, Líneas: 87 Palabras: 1.371)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=420  

24 diciembre 2005 – Homilía de la Santa Misa de Medianoche
VATICANO – A medianoche del 24 diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido la Santa Puesto en la Basílica Vaticana: "Cristo se nos da, y así nos da su paz. Nos la da para que llevemos la luz de la paz en lo más hondo de nuestro ser y la comuniquemos a los demás; para que seamos artífices de paz y contribuyamos así a la paz en el mundo"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - A medianoche del 24 diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI presidió la Santa Misa solemne de la noche de Navidad en la Basílica de San Pedro. Durante la homilía el Santo Padre explicó la unión existente entre la fiesta de la Navidad y la paz. Para los cristianos en la Eucaristía "en ella está presente la paz de Cristo. A través de todos los lugares donde se celebra la Eucaristía se extiende en el mundo entero una red de paz. Las comunidades reunidas en torno a la Eucaristía forman un reino de paz vasto como el mundo.". Y también: "Cuando celebramos la Eucaristía nos encontramos en Belén, en la “casa del pan”. Cristo se nos da, y así nos da su paz. Nos la da para que llevemos la luz de la paz en lo más hondo de nuestro ser y la comuniquemos a los demás; para que seamos artífices de paz y contribuyamos así a la paz en el mundo. Por eso pidamos: Realiza tu promesa, Señor. Haz que donde hay discordia nazca la paz; que surja el amor donde reina el odio; que surja la luz donde dominan las tinieblas. Haz que seamos portadores de tu paz”.  

Benedicto XVI también ha recordado como, en la Navidad, “Dios se ha hecho uno de nosotros para que podamos estar con él, para que podamos llegar a ser semejantes a él". En la Navidad Dios ha elegido como signo suyo al Niño en el pesebre:: "Él es así", dijo el Papa. " De este modo aprendemos a conocerlo. Y en todo niño resplandece algún destello de aquel “hoy”, de la cercanía de Dios que debemos amar y a la cual hemos de someternos; en todo niño, también en el que aún no ha nacido". (P.L.R) (Agencia Fides 24/12/2005, Líneas: 20 Palabras: 368)  

Texto completo de la homilía del Santo Padre, in italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=424
25 diciembre 2005 – Mensaje navideño y Bendición  Urbi et Orbi

VATICANO – En el suyo primeros Mensaje navideño, el Santo Padre Benedicto XVI exhorta al hombre moderno a dejarse "dejarse llevar de la mano por el niño de Belén."  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ante todo un llamamiento para que la humanidad unida construya un nuevo orden mundial y venza las amenazas que pesan sobre de ella, desde el terrorismo hasta las "condiciones de pobreza humillante de millones de personas", a las armas y al deterioro ambiental. Luego la llamada al hombre de hoy, definido como "tecnológico", que corre el peligro de "la atrofia espiritual" y podría ser víctima de los "éxitos" de su propia inteligencia.  Estos conceptos han aparecido en el primer Mensaje navideño "a la ciudad y al mundo" (Urbi et Orbe) que ha dirigido el Santo Padre Benedicto XVI la mañana de Navidad. Un Mensaje de paz, dirigido a incitar al "hombre moderno, adulto pero tantas veces débil en el pensamiento y en la voluntad" a “dejarse llevar de la mano por el Niño de Belén."  

Por  segunda vez Benedicto XVI ha hablado a los fieles desde la logia central de la Basílica de San Pedro: su primera aparición fue el pasado 19 abril, el día de su elección como Pontífice.  

El Papa Benedicto XVI ha hablado difusamente de paz y ha citado algunos Países particularmente atormentados por la guerra: desde la Tierra Santa hasta Irak; desde el Líbano a Sudán, con el deseo de que también en la península coreana y en algunos Países asiáticos se pueda llegar "con espíritu amistoso, se llegue a coherentes conclusiones de paz, tan esperadas por sus poblaciones".  

Después del Mensaje "Urbi et Orbi" el Santo Padre quiso dirigir, como sus predecesores, las tradicionales felicidades de Navidad en diversas lenguas. En total empleó 33 lenguas, entre ellas chino, árabe, ruso, turco, vietnamita, japonés, filipino.  

En los saludos en lengua italiana Benedicto XVI deseó que Italia mantenga vivas sus raíces cristianas que han fecundado a lo largo de los siglos su cultura y sus tradiciones. "Feliz Navidad a los romanos y a los habitantes de toda la Nación italiana" dijo el Papa. "A todos - continuó – les  deseo que experimenten la serenidad, la alegría y la paz, dones preciosos que Dios, que se ha hecho hombre por nosotros, ha dado a la humanidad”.  (P.L.R) (Agencia Fides 25/12/2005, Líneas: 25 Palabras: 381)

Texto completo del Mensaje del Santo Padre en italiano

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=423
26 diciembre 2005 – Angelus

VATICANO – La fe cristiana puede también hoy comportar el martirio: lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI antes del ángelus en la fiesta del Protomártir San Esteban  
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En su Discurso antes del ángelus con ocasión de la fiesta de San Esteban, primer mártir, el Santo Padre Benedicto XVI puso el acento sobre el hecho de que la fe cristiana, todavía hoy, puede comportar el martirio: "¡Cómo no reconocer que también en nuestro tiempo, en varias partes del mundo, profesar la fe cristiana exige el heroísmo de los mártires!” afirmaba el Pontífice, invitando a rezar para pedir "la gracia de vivir con coherencia la fe". "Una vínculo especial" dijo Benedicto XVI durante el ángelus desde la ventana de su estudio, “une la Navidad con la fiesta de San Esteban y la referencia a su martirio no tiene que "no está fuera de lugar en la atmósfera de alegría de la Navidad". "Efectivamente - ha explicado - sobre el pesebre de Belén sobre el pesebre de Belén se cierne ya la sombra de la cruz".  
"Ya en los orígenes de la Iglesia, muchos testimoniaron su fe con el derramamiento de su sangre". "Tras los primeros mártires - afirmó recorriendo los acontecimientos de la Iglesia - han seguido otros a lo largo de los siglos hasta nuestros días.  ¡Cómo no reconocer que también en nuestro tiempo, en varias partes del mundo, profesar la fe cristiana exige el heroísmo de los mártires! ¡Cómo no decir, además, que por doquier, incluso donde no hay persecución, para vivir con coherencia el Evangelio hace falta pagar un alto precio!". (P.L.R) (Agencia Fides 26/12/2005, Líneas: 17 Palabras:  269) 
Texto completo del Mensaje del Santo Padre, en italiano  http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=422
28 diciembre 2005 – Audiencia  general

VATICANO – En el embrión todavía "informe" Dios ya ve todo el "futuro" del ser humano, que puede ser definido como un prodigio del Creador: la catequesis del Santo Padre durante la última Audiencia general del 2005 en la Plaza de San Pedro  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la Audiencia General de esta mañana, la última del año 2005, el Santo Padre Benedicto XVI ha lanzado un nuevo llamamiento en defensa de la vida. Comentando el salmo 138 - "O Dios, tú me sondeas y me conoces" – el Papa Benedicto XVI ha explicado que en el embrión "todavía informe" Dios ya ve todo el "futuro" del ser humano, que puede ser así definido como un "prodigio" del Creador. El Santo Padre ha hablado a más de 20.000 personas reunidas en la plaza de San Pedro, a pesar del fuerte frío. El salmo, ha recordado e Papa, habla de un hombre "todavía informe en el útero materno: el vocablo hebreo usado ha sido entendido por algunos estudioso del Biblia como equivalente al  embrión" sobre la cual “ya se posa la mirada benévola y amorosa de los ojos de Dios". Ampliando el razonamiento, el Pontífice también ha hecho suya una reflexión de San Gregorio Magno sobre quienes en la comunidad cristiana son más débiles en su camino espiritual. "Estos - ha dicho el Papa - aunque no constituyen la parte más perfecta del edificio espiritual de la Iglesia, son contados sin embargo, en virtud de su buen deseo. Es verdad que son imperfectos y pequeños, pero, en la medida en que logran comprender, aman a Dios y al prójimo, y no dejan de realizar el bien que pueden".  

Durante los saludos en lengua italiana, el Pontífice ha recordado a las víctimas del tsunami, que hace justo un año devastó el sureste asiático, y ha pedido por todos los que continúan siendo víctimas de "calamidades naturales" en tantas regiones del mundo y esperan gestos de "solidaridad". “Me uno – dijo el Papa - al recuerdo que en estos días se hace por las queridas poblaciones afectadas hace un año por el maremoto, que causó innumerables víctimas humanas y enormes daños ambientales. Pidamos al Señor por ellos y por todos los que, también en otras regiones del mundo, han sufrido calamidades naturales y esperan nuestra solidaridad concreta y efectiva”. (P.L.R) (Agencia Fides 28/12/2005 – Líneas: 23 Palabras: 384)  

Texto completo de la catequesis del Santo Padre 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=425
30 diciembre 2005 – Visita al Dispensario Pontificio “Santa Marta”

VATICANO – Durante la visita al Dispensario "Santa Marta" en la fiesta de la Sagrada Familia, el Papa subraya "la fundamental vocación de la familia a ser el primer y principal lugar de acogida de la vida"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la mañana del 30 diciembre, el Santo Padre Benedicto XVI se acercó a visitar al Dispensario Pontificio "Santa Marta". Acogido por las Hijas de la Caridad y por los Médicos, el Papa visitó todo el Dispensario donde Médicos y Voluntarios asisten a los niños. En su discurso dirigido a las Religiosas, Médicas, Voluntarios y niños asistidos, presentes con sus padres, el San Padre ha vuelto a recordar el sentido del tiempo navideño: "Esta visita asume un significado particular, porque tiene lugar en el período navideño: en estos días nuestra mirada se posa en el Niño Jesús. Precisamente viniendo aquí, lo encuentro a El en los niños que cuidáis con tanto amor. Ellos son objeto de vuestra atención igual que el Mesías recién nacido era el centro de de Maria y José en el portal. En cada uno de ellos, como en la gruta de Belén, Jesús llama a la puerta de nuestro corazón, pide que le hagamos espacio en nuestra vida. Dios es así: no se impone, no entra nunca a la fuerza sino, como un niño, pide ser acogido. En cierto sentido, también Dios se presenta necesitado de atención; espera que le abramos el corazón y que cuidamos de Él."  

El Santo Padre dio las gracias a las Religiosas, médicos y voluntarios por su servicio, inspirado en el ejemplo de Santa Marta, y en el día en que la Iglesia celebra la Sagrada  Familia de Nazareth, lanzó un nuevo llamamiento para apoyar a la familia: "Estando entre vosotros y viendo vuestra labor con los niños y padres, deseo subrayar la fundamental vocación de la familia a ser el primer y principal lugar de acogida de la vida. La concepción moderna de la familia, aunque sea como reacción al pasado, reserva gran importancia al amor conyugal, subrayando los aspectos subjetivos de libertad en la elección y en los sentimientos. Sin embargo, se percibe y se comprende con mayor dificultad el valor de la llamada a colaborar con Dios al engendrar la vida humana. Además, las sociedades contemporáneas, aun dotadas de muchos medios, no consiguen siempre facilitar la misión de los padres, sea en el plano de las motivaciones espirituales y morales como en el de las condiciones prácticas de vida. Hay una gran necesidad, tanto bajo el perfil cultural como político y legislativo, de sustentar la familia, e iniciativas como la de vuestro dispensario resultan al respeto más útiles que nunca. Se trata de realidades pequeñas pero importantes y, gracias a Dios, la Iglesia es rica en ellas y no deja de ponerlas al servicio de todos".   

Concluyendo su discurso, el Santo Padre invitó a los presentes a pedir "por todas las familias de Roma y del mundo, especialmente por las que se encuentran en condiciones difíciles, sobre todo porque se ven obligadas a vivir lejos de su tierra de origen. Pidamos para los padres que no consiguen asegurar a sus hijos lo necesario para la salud, la instrucción, para levar una existencia digna y serena". (S.L) (Agencia Fides 30/12/2005 – Líneas: 33 Palabras: 539)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=426
31 diciembre 2005 – Primeras Vísperas de la Solemnidad de María Madre di Dios y Te Deum VATICANO – "Es un deber nuestro, además de una necesidad del corazón, alabar y agradecer a Aquel que, siendo eterno, nos acompaña en el tiempo sin abandonarnos nunca y siempre vela sobre la humanidad con la fidelidad de su amor misericordioso": Homilía del Santo Padre en la conclusión del año civil  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El sábado 31 diciembres, a las 18horas, en la Patriarcal Basílica Vaticana, el Santo Padre Benedicto XVI presidió las primeras Vísperas de la Solemnidad de Maria Santísima Madre de Dios y el Te Deum de acción de gracias al final del año civil. "Es un deber nuestro, además de una necesidad del corazón, alabar y agradecer a Aquel que, siendo eterno, nos acompaña en el tiempo sin abandonarnos nunca y siempre vela sobre la humanidad con la fidelidad de su amor misericordioso" dijo el Santo Padre en su homilía. "Podríamos bien decir que la Iglesia vive para alabar y dar gracias a Dios. Ella misma es "acción de gracias", a lo largo de los siglos, testigo fiel de un amor que no muere, de un amor que abraza a los hombres de toda raza y cultura, diseminando de modo fecundo principios de verdadera vida".  

El Papa Benedicto XVI, recordando como hace doce meses, en la misma fecha, "el amado Papa Juan Pablo II, se hizo, por última vez, voz del Pueblo de Dios para dar gracias al Señor por los numerosos beneficios concedido a la Iglesia y a la humanidad" dijo: “ahora me toca a mi recoger desde todos los rincones de la tierra los cantos de alabanza y agradecimiento que se elevan a Dios, al final del año 2005 e inicio del 2006". En particular el Papa, haciéndose voz "de la Iglesia de Roma, ha recordado la visita de "muchas otras Iglesias y Comunidades eclesiales, para profundizar en el diálogo de la verdad en la caridad, que une a todos los bautizados, y experimentar juntos cada vez más el deseo de la plena comunión", y de la de muchos creyentes de otras religiones, que “han querido testimoniar su estima cordial y fraterna a esta Iglesia y a su Obispo", sin contar con "tantas personas de buena voluntad, que han dirigido su mirada a esta Sede para entretejer un diálogo provechoso sobre los grandes valores de la verdad del hombre y de la vida, que deben ser promovidos y defendidos". El Santo Padre se detuvo después en el programa pastoral diocesano, que este año ha fijado su atención sobre la familia. "La familia ha sido siempre el centro de la atención de mis venerados Predecesores, en particular de Juan Pablo II, quien dedicó múltiples intervenciones a la misma. Él estaba persuadido, y en más ocasiones así lo afirmó, que la crisis de la familia constituye un grave prejuicio para nuestra propia civilización. Precisamente para subrayar la importancia en la vida de la Iglesia y de la sociedad de la familia basada en el matrimonio, también yo he querido ofrecer mi contribución interviniendo, la tarde del 6 de junio pasado, en el Congreso diocesano en San Juan de Letrán. Me alegro porque el programa de la Diócesis está procediendo positivamente con una estrecha acción apostólica, que se está desarrollando en las parroquias, en las prefecturas y en las diversas agrupaciones eclesiales. Que el Señor nos conceda que el común esfuerzo conduzca a una auténtica renovación de las familias cristianas."   

Antes de concluir su homilía, Benedicto XVI tuvo un particular recuerdo por "los que se encuentran en dificultades: las personas más pobres y abandonadas, quienes han perdido la esperanza en un fundado sentido de la propia existencia, o son víctimas involuntarias de intereses egoístas, sin se les pida su adhesión u opinión". Al término de la celebración, el Santo Padre realizó  una breve visita al Belén de la Plaza de San Pedro. (S.L) (Agencia Fides 31/12/2005 – Líneas: 40 Palabras: 635)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=427
VERBA PONTIFICIS

Adviento

“En este tiempo de Adviento la comunidad eclesial, mientras se prepara para celebrar el gran misterio de la Encarnación, está invitada a redescubrir y profundizar su relación personal con Dios. La palabra latina "adventus" se refiere a la venida de Cristo y pone en primer plano el movimiento de Dios hacia la humanidad, al que cada uno está llamado a responder con la apertura, la espera, la búsqueda y la adhesión. Y al igual que Dios es soberanamente libre al revelarse y entregarse, porque sólo lo mueve el amor, también la persona humana es libre al dar su asentimiento, aunque tenga la obligación de darlo: Dios espera una respuesta de amor. Durante estos días la liturgia nos presenta como modelo perfecto de esa respuesta a la Virgen María, a quien el próximo 8 de diciembre contemplaremos en el misterio de la Inmaculada Concepción. (4 diciembre 2005 – Angelus) 

Concilio Vaticano II

Hace cuarenta años, el 8 de diciembre de 1965, en la plaza de San Pedro, junto a esta basílica, el Papa Pablo VI concluyó solemnemente el concilio Vaticano II. Había sido inaugurado, por decisión de Juan XXIII, el 11 de octubre de 1962, entonces fiesta de la Maternidad de María, y concluyó el día de la Inmaculada. Un marco mariano rodea al Concilio. En realidad, es mucho más que un marco:  es una orientación de todo su camino. Nos remite, como remitía entonces a los padres del Concilio, a la imagen de la Virgen que escucha, que vive de la palabra de Dios, que guarda en su corazón las palabras que le vienen de Dios y, uniéndolas como en un mosaico, aprende a comprenderlas (cf. Lc 2, 19. 51); nos remite a la gran creyente que, llena de confianza, se pone en las manos de Dios, abandonándose a su voluntad; nos remite a la humilde Madre que, cuando la misión del Hijo lo exige, se aparta; y, al mismo tiempo, a la mujer valiente que, mientras los discípulos huyen, está al pie de la cruz.  Pablo VI, en su discurso con ocasión de la promulgación de la constitución conciliar  sobre  la Iglesia, había calificado  a  María  como "tutrix huius Concilii", "protectora de este Concilio" (cf. Concilio ecuménico Vaticano II, Constituciones, Decretos, Declaraciones, BAC, Madrid 1993, p. 1147), y, con una alusión inconfundible al relato de Pentecostés, transmitido por san Lucas (cf. Hch 1, 12-14), había dicho que los padres se habían reunido en la sala del Concilio "cum Maria, Matre Iesu", y que también en su nombre saldrían ahora (ib., p. 1038).”. (8 diciembre 2005 –Homilía en la Basílica de San Pedro con ocasión de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción)  

“Permanece indeleble en mi memoria el momento en que, oyendo sus palabras:  "Mariam sanctissimam declaramus Matrem Ecclesiae", "declaramos a María santísima Madre de la Iglesia", los padres se pusieron espontáneamente de pie y aplaudieron, rindiendo homenaje a la Madre de Dios, a nuestra Madre, a la Madre de la Iglesia. De hecho, con este título el Papa resumía la doctrina mariana del Concilio y daba la clave para su comprensión. 

María no sólo tiene una relación singular con Cristo, el Hijo de Dios, que como hombre quiso convertirse en hijo suyo. Al estar totalmente unida a Cristo, nos pertenece también totalmente a nosotros. Sí, podemos decir que María está cerca de nosotros como ningún otro ser humano, porque Cristo es hombre para los hombres y todo su ser es un "ser para nosotros". 

Cristo, dicen los Padres, como Cabeza es inseparable de su Cuerpo que es la Iglesia, formando con ella, por decirlo así, un único sujeto vivo. La Madre de la Cabeza es también la Madre de toda la Iglesia; ella está, por decirlo así, por completo despojada de sí misma; se entregó totalmente a Cristo, y con él se nos da como don a todos nosotros. En efecto, cuanto más se entrega la persona humana, tanto más se encuentra a sí misma(8 diciembre 2005 –Homilía en la Basílica de San Pedro con ocasión de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción)  

“Hoy mi pensamiento va al 8 de diciembre de 1965, cuando el siervo de Dios Pablo VI clausuró solemnemente el concilio ecuménico Vaticano II, el acontecimiento eclesial más importante del siglo XX, que el beato Juan XXIII había iniciado tres años antes. En medio del júbilo de numerosos fieles reunidos en la plaza de San Pedro, Pablo VI encomendó la aplicación de los documentos conciliares a la Virgen María, invocándola con el dulce título de Madre de la Iglesia. 

Al presidir esta mañana una solemne celebración eucarística en la basílica vaticana, he querido dar gracias a Dios por el don del concilio Vaticano II. Asimismo, he querido rendir homenaje a María santísima por haber acompañado estos cuarenta años de vida eclesial, llenos de tantos acontecimientos. De modo especial María ha velado con maternal solicitud sobre el pontificado de mis venerados predecesores, cada uno de los cuales, con gran prudencia pastoral, ha guiado la barca de Pedro por la ruta de la auténtica renovación conciliar, trabajando sin cesar por la fiel interpretación y aplicación del concilio Vaticano II”. (8 diciembre 2005 – Angelus) 

“En este día singular, que recuerda el 40° aniversario de la clausura del concilio Vaticano II, vuelvo con el pensamiento al 8 de diciembre de 1965, cuando, precisamente al final de la homilía de la celebración eucarística en la plaza de San Pedro, el siervo de Dios Pablo VI dirigió su pensamiento a la Virgen, "la Madre de Dios y la Madre espiritual nuestra, (...) la criatura en la cual se refleja la imagen de Dios, con total nitidez, sin ninguna turbación, como sucede, en cambio, con las otras criaturas humanas". El Papa afirmó también:  "Así, fijando nuestra mirada en esta mujer humilde, hermana nuestra, y al mismo tiempo celestial, Madre y Reina nuestra, espejo nítido y sagrado de la infinita Belleza, puede (...) comenzar nuestro trabajo posconciliar. De esa forma, esa belleza de María Inmaculada se convierte para nosotros en un modelo inspirador, en una esperanza confortadora". Y concluía:  "Así lo pensamos para nosotros y para vosotros, y este es nuestro saludo más expresivo, y, Dios lo quiera, el más eficaz" (cf.  Concilio  ecuménico Vaticano II, Constituciones, Decretos, Declaraciones, BAC, Madrid 1993, p. 1184). Pablo VI proclamó a María "Madre de la Iglesia" y le encomendó con vistas al futuro la fecunda aplicación de las decisiones conciliares. (8 diciembre 2005 – Discurso pronunciado durante el homenaje a la Inmaculada en la Plaza de España) 

“Recordando los numerosos acontecimientos que han marcado los cuarenta años transcurridos, ¿cómo no revivir hoy los diversos momentos que han caracterizado el camino de la Iglesia en este período? La Virgen ha sostenido durante estos cuatro decenios a los pastores y, en primer lugar, a los Sucesores de Pedro en su exigente ministerio al servicio del Evangelio; ha guiado a la Iglesia hacia la fiel comprensión y aplicación de los documentos conciliares. Por eso, haciéndome portavoz de toda la comunidad eclesial, quisiera dar las gracias a la Virgen santísima y dirigirme a ella con los mismos sentimientos que animaron a los padres conciliares, los cuales dedicaron precisamente a María el último capítulo de la constitución dogmática Lumen gentium, subrayando la relación inseparable que une a la Virgen con la Iglesia. (8 diciembre 2005 – Discurso pronunciado durante el homenaje a la Inmaculada en la Plaza de España) 

“El concilio Vaticano II, con la nueva definición de la relación entre la fe de la Iglesia y ciertos elementos esenciales del pensamiento moderno, revisó o incluso corrigió algunas decisiones históricas, pero en esta aparente discontinuidad mantuvo y profundizó su íntima naturaleza y su verdadera identidad. La Iglesia,  tanto antes como después del Concilio,  es  la misma Iglesia una, santa, católica  y  apostólica en camino a través de los tiempos; prosigue "su peregrinación entre  las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios", anunciando la muerte del Señor hasta que vuelva (cf. Lumen gentium, 8). 

Quienes esperaban que con este "sí" fundamental a la edad moderna todas las tensiones desaparecerían y la "apertura al mundo" así realizada lo transformaría todo en pura armonía, habían subestimado las tensiones interiores y también  las contradicciones de la misma  edad  moderna;  habían subestimado la peligrosa fragilidad de la naturaleza humana, que en todos los períodos de la historia y en toda situación histórica es una amenaza para el camino del hombre. 

Estos peligros, con las nuevas posibilidades y con el nuevo poder del hombre sobre la materia y sobre sí mismo, no han desaparecido; al contrario, asumen nuevas dimensiones:  una mirada a la historia actual lo demuestra claramente. También en nuestro tiempo la Iglesia sigue siendo un "signo de contradicción" (Lc 2, 34). No sin motivo el Papa Juan Pablo II, siendo aún cardenal, puso este título a los ejercicios espirituales que predicó en 1976 al Papa Pablo VI y a la Curia romana. 

El Concilio no podía tener la intención de abolir esta contradicción del Evangelio con respecto a los peligros y los errores del hombre. En cambio, no cabe duda de que quería eliminar contradicciones erróneas o superfluas, para presentar al mundo actual la exigencia del Evangelio en toda su grandeza y pureza. El paso dado por el Concilio hacia la edad moderna, que de un modo muy impreciso se ha presentado como "apertura al mundo", pertenece en último término al problema perenne de la relación entre la fe y la razón, que se vuelve a presentar de formas siempre nuevas. 

La situación que el Concilio debía afrontar se puede equiparar, sin duda, a acontecimientos de épocas anteriores. San Pedro, en su primera carta, exhortó a los cristianos a estar siempre dispuestos a dar respuesta (apo-logía) a quien le pidiera el logos (la razón) de su fe (cf. 1 P 3, 15). Esto significaba que la fe bíblica debía entrar en discusión y en relación con la cultura griega y aprender a reconocer mediante la interpretación la línea de distinción, pero también el contacto y la afinidad entre ellos en la única razón dada por Dios. 

Cuando, en el siglo XIII, mediante filósofos judíos y árabes, el pensamiento aristotélico entró en contacto con la cristiandad medieval formada en la tradición platónica, y la fe y la razón corrían el peligro de entrar en una contradicción inconciliable, fue sobre todo santo Tomás de Aquino quien medió el nuevo encuentro entre la fe y la filosofía aristotélica, poniendo así la fe en una relación positiva con la forma de razón dominante en su tiempo. 

La ardua disputa entre la razón moderna y la fe cristiana que en un primer momento, con el proceso a Galileo, había comenzado de modo negativo, ciertamente atravesó muchas fases, pero con el concilio Vaticano II llegó la hora en que se requería una profunda reflexión. Desde luego, en los textos conciliares su contenido sólo está trazado en grandes líneas, pero así se determinó la dirección esencial, de forma que el diálogo entre la razón y la fe, hoy particularmente importante, ha encontrado su orientación sobre la base del Vaticano II. 

Ahora, este diálogo se debe desarrollar con gran apertura mental, pero también con la claridad en el discernimiento de espíritus que el mundo, con razón, espera de nosotros precisamente en este momento. Así hoy podemos volver con gratitud nuestra mirada al concilio Vaticano II:  si lo leemos y acogemos guiados por una hermenéutica correcta, puede ser y llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación siempre necesaria de la Iglesia”. (22 diciembre 2005 – Discurso a la Curia Romana par ala felicitación navideña)

Dios es fiel 

“Debemos tener la seguridad de que, por más pesadas y tempestuosas que sean las pruebas que debamos afrontar, nunca estaremos abandonados a nosotros mismos, nunca caeremos fuera de las manos del Señor, las manos que nos han creado y que ahora nos siguen en el itinerario de la vida. Como confesará san Pablo, "Aquel que inició en vosotros la obra buena, él mismo la llevará a su cumplimiento" (Flp 1, 6)”. (7 diciembre 2005 – Audiencia  generale) 
Cuanto más cerca está el hombre de Dios, tanto más cerca está de los hombres. Lo vemos en María. El hecho de que está totalmente en Dios es la razón por la que está también tan cerca de los hombres. Por eso puede ser la Madre de todo consuelo y de toda ayuda, una Madre a la que todos, en cualquier necesidad, pueden osar dirigirse en su debilidad y en su pecado, porque ella lo comprende todo y es para todos la fuerza abierta de la bondad creativa. 

En ella Dios graba su propia imagen, la imagen de Aquel que sigue la oveja perdida hasta las montañas y hasta los espinos y abrojos de los pecados de este mundo, dejándose herir por la corona de espinas de estos pecados, para tomar la oveja sobre sus hombros y llevarla a casa.

Como Madre que se compadece, María es la figura anticipada y el retrato permanente del Hijo. Y así vemos que también la imagen de la Dolorosa, de la Madre que comparte el sufrimiento y el amor, es una verdadera imagen de la Inmaculada. Su corazón, mediante el ser y el sentir con Dios, se ensanchó. En ella, la bondad de Dios se acercó y se acerca mucho a nosotros. Así, María está ante nosotros como signo de consuelo, de aliento y de esperanza. Se dirige a nosotros, diciendo:  "Ten la valentía de osar con Dios. Prueba. No tengas miedo de él. Ten la valentía de arriesgar con la fe. Ten la valentía de arriesgar con la bondad. Ten la valentía de arriesgar con el corazón puro. Comprométete con Dios; y entonces verás que precisamente así tu vida se ensancha y se ilumina, y no resulta aburrida, sino llena de infinitas sorpresas, porque la bondad infinita de Dios no se agota jamás".  (8 diciembre 2005 – Homilía en la Basílica de San Pedro con ocasión de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción de María)  
“Dios lo sabe todo y está presente al lado de sus criaturas, que no pueden sustraerse a él. Pero su presencia no es agobiante, como la de un inspector; ciertamente, su mirada sobre el mal es severa, pues no puede quedar indiferente ante él. 

Con todo, el elemento fundamental es una presencia salvífica, capaz de abarcar todo el ser y toda la historia. Es prácticamente el escenario espiritual al que alude san Pablo, hablando en el Areópago de Atenas, con la cita de un poeta griego:  "En él vivimos, nos movemos y existimos" (Hch 17, 28). (14 diciembre 2005 – Audiencia  general) 
Embrión

“Se facilita la eliminación del embrión o su uso arbitrario en aras del progreso de la ciencia que, al no reconocer sus propios límites y no aceptar todos los principios morales que permiten salvaguardar la dignidad de la persona, se convierte en una amenaza para el ser humano mismo, quedando reducido a un objeto o a un mero instrumento. Cuando se llega a estos niveles se resiente la misma sociedad y se estremecen sus fundamentos con toda clase de riesgos”.  (3 diciembre 2005 - Audiencia  a los participantes en el III Encuentro de Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida de América Latina)  
El salmista, para definir la acción divina dentro del seno materno, recurre a las clásicas imágenes bíblicas, mientras que la cavidad generadora de la madre se compara a "lo profundo de la tierra", es decir, a la constante vitalidad de la gran madre tierra (cf. v. 15). 

Ante todo, se utiliza el símbolo del alfarero y del escultor, que "forma", que plasma su creación artística, su obra maestra, precisamente como se decía en el libro del Génesis con respecto a la creación del hombre:  "El Señor Dios formó al hombre con polvo del suelo" (Gn 2, 7). Luego viene el símbolo del "tejido", que evoca la delicadeza de la piel, de la carne, de los nervios "entretejidos" sobre el esqueleto. 

También Job evocaba con fuerza estas y otras imágenes para exaltar la obra maestra que es la persona humana, a pesar de estar golpeada y herida por el sufrimiento:  "Tus manos me formaron, me plasmaron (...). Recuerda que me hiciste como se amasa el barro (...). ¿No me vertiste como leche y me cuajaste como queso? De piel y de carne me vestiste y me tejiste de huesos y de nervios" (Jb 10, 8-11). 

Sumamente fuerte es, en nuestro salmo, la idea de que Dios ya ve todo el futuro de ese embrión aún "informe":  en el libro de la vida del Señor ya están escritos los días que esa criatura vivirá y colmará de obras durante su existencia terrena. Así vuelve a manifestarse la grandeza trascendente del conocimiento divino, que no sólo abarca el pasado y el presente de la humanidad, sino también el arco todavía oculto del futuro. También se manifiesta la grandeza de esta pequeña criatura humana, que aún no ha nacido, formada por las manos de Dios y envuelta en su amor:  un elogio bíblico del ser humano desde el primer momento de su existencia.  (28 diciembre 2005 – Audiencia  general)

Familia 

“Hoy es preciso anunciar con renovado entusiasmo que el evangelio de la familia es un camino de realización humana y espiritual, con la certeza de que el Señor está siempre presente con su gracia. Este anuncio a menudo es desfigurado por falsas concepciones del matrimonio y de la familia que no respetan el proyecto originario de Dios. En este sentido, se han llegado a proponer nuevas formas de matrimonio, algunas de ellas desconocidas en las culturas de los pueblos, en las que se altera su naturaleza específica”. (3 diciembre 2005 - Audiencia  a los participantes en el III Encuentro de Presidentes de las Comisiones Episcopales para la Familia y la Vida de América Latina)  
“Deseo subrayar la fundamental vocación de la familia a ser el primer y principal lugar de acogida de la vida. La concepción moderna de la familia, aunque sea como reacción al pasado, reserva gran importancia al amor conyugal, subrayando los aspectos subjetivos de libertad en la elección y en los sentimientos. Sin embargo, se percibe y se comprende con mayor dificultad el valor de la llamada a colaborar con Dios al engendrar la vida humana. Además, las sociedades contemporáneas, aun dotadas de muchos medios, no consiguen siempre facilitar la misión de los padres, sea en el plano de las motivaciones espirituales y morales como en el de las condiciones prácticas de vida. Hay una gran necesidad, tanto bajo el perfil cultural como político y legislativo, de sustentar la familia, e iniciativas como la de vuestro dispensario resultan al respeto más útiles que nunca. Se trata de realidades pequeñas pero importantes y, gracias a Dios, la Iglesia es rica en ellas y no deja de ponerlas al servicio de todos. Pidamos por todas las familias de Roma y del mundo, especialmente por las que se encuentran en condiciones difíciles, sobre todo porque se ven obligadas a vivir lejos de su tierra de origen. Pidamos para los padres que no consiguen asegurar a sus hijos lo necesario para la salud, la instrucción, para levar una existencia digna y serena". (30 diciembre 2005 -  Visita al Dispensario Pontificio Santa Marta”)
"La familia ha sido siempre el centro de la atención de mis venerados Predecesores, en particular de Juan Pablo II, quien dedicó múltiples intervenciones a la misma. Él estaba persuadido, y en más ocasiones así lo afirmó, que la crisis de la familia constituye un grave prejuicio para nuestra propia civilización. Precisamente para subrayar la importancia en la vida de la Iglesia y de la sociedad de la familia basada en el matrimonio, también yo he querido ofrecer mi contribución interviniendo, la tarde del 6 de junio pasado, en el Congreso diocesano en San Juan de Letrán. Me alegro porque el programa de la Diócesis está procediendo positivamente con una estrecha acción apostólica, que se está desarrollando en las parroquias, en las prefecturas y en las diversas agrupaciones eclesiales. Que el Señor nos conceda que el común esfuerzo conduzca a una auténtica renovación de las familias cristianas."    (31 diciembre 2005 -  Homilía en las primeras Vísperas de la Solemnidad de Santa María Madre de Dios)  
Juan Pablo II

“Con el corazón lleno de la alegría que deriva de esta conciencia, repasamos con el pensamiento las vicisitudes del año que está llegando a su ocaso. Han quedado atrás grandes acontecimientos, que han marcado profundamente la vida de la Iglesia. Pienso, ante todo, en el fallecimiento de nuestro amado Santo Padre Juan Pablo II, precedido por un largo camino de sufrimiento y de pérdida gradual de la palabra. Ningún Papa nos ha dejado tantos textos como los que nos ha legado él; ningún Papa anteriormente ha podido visitar, como él, todo el mundo y hablar directamente a los hombres de todos los continentes. Pero, al final, le tocó un camino de sufrimiento y de silencio. 

Siguen siendo inolvidables para nosotros las imágenes del domingo de Ramos, cuando, con la rama de olivo en la mano y marcado por el dolor, se asomó a la ventana y nos dio la bendición del Señor que estaba a punto de encaminarse hacia la cruz. Y la imagen de cuando, en su capilla privada, sosteniendo en la mano el crucifijo, participó en el vía crucis del Coliseo, donde tantas veces había guiado la procesión llevando él mismo la cruz. Por último, la muda bendición del domingo de Pascua, en la que, con gran dolor, vimos resplandecer la promesa de la resurrección, de la vida eterna. 

El Santo Padre, con sus palabras y sus obras, nos donó cosas grandes; pero no menos importante es la lección que nos dio desde la cátedra del sufrimiento y el silencio. En su último libro, "Memoria e identidad" (ed. La esfera de los libros, Madrid 2005), nos dejó una interpretación del sufrimiento que no es una teoría teológica o filosófica, sino un fruto madurado a lo largo de su camino personal de sufrimiento, que recorrió con el apoyo de la fe en el Señor crucificado. Esta interpretación, que él había elaborado en la fe y que daba sentido a su sufrimiento vivido en comunión con el del Señor, hablaba a través de su mudo dolor, transformándolo en un gran mensaje. 

Tanto al inicio como al final de ese libro, el Papa se muestra profundamente impresionado por el espectáculo del poder del mal que, en el siglo recién concluido, pudimos experimentar de modo dramático. Dice textualmente:  "No fue un mal en edición reducida (...). Fue un mal en proporciones gigantescas, un mal que ha usado las estructuras estatales mismas para llevar a cabo su funesto cometido, un mal erigido en sistema" (pp. 206-207). ¿El mal es invencible? ¿Es, en verdad, la última fuerza de la historia? A causa de la experiencia del mal, para el Papa Wojtyla la cuestión de la redención se había convertido en la pregunta esencial y central de su vida y de su pensamiento como cristiano. 

¿Existe un límite contra el cual se estrella la fuerza del mal? Sí, existe, responde el Papa en ese libro, como también en su encíclica sobre la redención. El poder que pone un límite al mal es la misericordia divina. A la violencia, a la ostentación del mal, se opone en la historia —como "el totalmente otro" de Dios, como el poder propio de Dios— la misericordia divina. Podríamos decir con el Apocalipsis:  el cordero es más fuerte que el dragón.   (22 diciembre 2005 – Discurso a la Curia Romana para las felicitaciones navideñas) 

“Al final del libro, en la mirada retrospectiva sobre el atentado del 13 de mayo de 1981, y también basándose en la experiencia de su camino con Dios y con el mundo, Juan Pablo II profundizó aún más esta respuesta. El límite del poder del mal, la fuerza que, en última instancia, lo vence es —como él nos dice— el sufrimiento de Dios, el sufrimiento del Hijo de Dios en la cruz:  "El sufrimiento de Dios crucificado no es sólo una forma de dolor entre otros (...). Cristo, padeciendo por todos nosotros, ha dado al sufrimiento un nuevo sentido, lo ha introducido en una nueva dimensión, en otro orden:  en el orden del amor. (...) La pasión de Cristo en la cruz ha dado un sentido totalmente nuevo al sufrimiento y lo ha transformado desde dentro. (...) Es el sufrimiento que destruye y consume el mal con el fuego del amor (...). Todo sufrimiento humano, todo dolor, toda enfermedad, encierra en sí una promesa de liberación (...). El mal (...) existe en el mundo también para despertar en nosotros el amor, que es la entrega de sí mismo (...) a los que se ven afectados por el sufrimiento. (...) Cristo es el Redentor del mundo:  (...) "Sus cicatrices nos curaron" (Is 53, 5)" (pp. 207-208). 

Todo esto no es simplemente teología docta, sino expresión de una fe vivida y madurada en el sufrimiento. Ciertamente, debemos hacer todo lo posible para aliviar el sufrimiento e impedir la injusticia que causa el sufrimiento de los inocentes. Sin embargo, también debemos hacer todo lo posible para que los hombres puedan descubrir el sentido del sufrimiento, para ser así capaces de aceptar nuestro propio sufrimiento y unirlo al sufrimiento de Cristo. De este modo, ese sufrimiento se funde con el amor redentor y, en consecuencia, se transforma en una fuerza contra el mal en el mundo. 

La respuesta que se dio en todo el mundo a la muerte del Papa fue una manifestación conmovedora de gratitud por el hecho de que él, en su ministerio, se ofreció totalmente a Dios por el mundo; gratitud por el hecho de que él, en un mundo lleno de odio y de violencia, nos enseñó nuevamente a amar y sufrir al servicio de los demás; por decirlo así, nos mostró de una forma viva al Redentor, la redención, y nos dio la certeza de que, de hecho, el mal no tiene la última palabra en el mundo. (22 diciembre 2005 – Discurso a la Curia Romana para las felicitaciones navideñas) 

Inmaculada Concepción 

“Pero ahora debemos preguntarnos:  ¿Qué significa "María, la Inmaculada"? ¿Este título tiene algo que decirnos? La liturgia de hoy nos aclara el contenido de esta palabra con dos grandes imágenes. Ante todo, el relato maravilloso del anuncio a María, la Virgen de Nazaret, de la venida del Mesías.

El saludo del ángel está entretejido con hilos del Antiguo Testamento, especialmente del profeta Sofonías. Nos hace comprender que María, la humilde mujer de provincia, que proviene de una estirpe sacerdotal y lleva en sí el gran patrimonio sacerdotal de Israel, es el "resto santo" de Israel, al que hacían referencia los profetas en todos los períodos turbulentos y tenebrosos. En ella está presente la verdadera Sión, la pura, la morada viva de Dios. En ella habita el Señor, en ella encuentra el lugar de su descanso. Ella es la casa viva de Dios, que no habita en edificios de piedra, sino en el corazón del hombre vivo. Ella es el retoño que, en la oscura noche invernal de la historia, florece del tronco abatido de David. En ella se cumplen las palabras del salmo:  "La tierra ha dado su fruto" (Sal 67, 7). Ella es el vástago, del que deriva el árbol de la redención y de los redimidos. Dios no ha fracasado, como podía parecer al inicio de la historia con Adán y Eva, o durante el período del exilio babilónico, y como parecía nuevamente en el tiempo de María, cuando Israel se había convertido en un pueblo sin importancia en una región ocupada, con muy pocos signos reconocibles de su santidad. Dios no ha fracasado. En la humildad de la casa de Nazaret vive el Israel santo, el resto puro. Dios salvó y salva a su pueblo. Del tronco abatido resplandece nuevamente su historia, convirtiéndose en una nueva fuerza viva que orienta e impregna el mundo. María es el Israel santo; ella dice "sí" al Señor, se pone plenamente a su disposición, y así se convierte en el templo vivo de Dios”. (8 diciembre 2005 – Homilía en la Basílica de San Pedro con ocasión de la Solemnidad de la Inmaculada Concepción)  

“Celebramos hoy la solemnidad de la Inmaculada Concepción. Es un día de intenso gozo espiritual, en el que contemplamos a la Virgen María, "la más humilde y a la vez la más alta de todas las criaturas, término fijo de la voluntad eterna", como canta el sumo poeta Dante (Paraíso, XXXIII, 3). En ella resplandece la eterna bondad del Creador que, en su plan de salvación, la escogió de antemano para ser madre de su Hijo unigénito y, en previsión de la muerte de él, la preservó de toda mancha de pecado (cf. Oración colecta).  Así, en la Madre de Cristo y Madre nuestra se realizó perfectamente la vocación de todo ser humano. Como recuerda el Apóstol, todos los hombres están llamados a ser santos e inmaculados ante Dios por el amor (cf. Ef 1, 4). Al mirar a la Virgen, se aviva en nosotros, sus hijos, la aspiración a la belleza, a la bondad y a la pureza de corazón. Su candor celestial nos atrae hacia Dios, ayudándonos a superar la tentación de una vida mediocre, hecha de componendas con el mal, para orientarnos con determinación hacia el auténtico bien, que es fuente de alegría”. (8 diciembre 2005 – Angelus) 

“Sí, queremos agradecerte, Virgen Madre de Dios y Madre nuestra amadísima, tu intercesión en favor de la Iglesia. Tú, que abrazando sin reservas la voluntad divina, te consagraste con todas tus energías a la persona y a la obra de tu Hijo, enséñanos a guardar en nuestro corazón y a meditar en silencio, como hiciste tú, los misterios de la vida de Cristo.  

Tú, que avanzaste hasta el Calvario, siempre unida profundamente a tu Hijo, que en la cruz te donó como madre al discípulo Juan, haz que siempre te sintamos también cerca de nosotros en cada instante de la existencia, sobre todo en los momentos de oscuridad y de prueba. 

Tú, que en Pentecostés, junto con los Apóstoles en oración, imploraste el don del Espíritu Santo para la Iglesia naciente, ayúdanos a perseverar en el fiel seguimiento de Cristo. A ti dirigimos nuestra mirada con confianza, como "señal de esperanza segura y de consuelo, hasta que llegue el día del Señor" (Lumen Gentium, 68). 

A ti, María, te invocan con insistente oración los fieles de todas las partes del mundo, para que, exaltada en el cielo entre los ángeles y los santos, intercedas por nosotros ante tu Hijo, "hasta el momento en que todas las familias de los pueblos, los que se honran con el nombre de cristianos, así como los que todavía no conocen a su Salvador, puedan verse felizmente reunidos en paz y concordia en el único pueblo de Dios, para gloria de la santísima e indivisible Trinidad" (ib., 69).

Amén. (8 diciembre 2005 – Discurso pronunciado durante el homenaje a la Virgen en la Plaza de  España)  

Enfermos 

“Deseo dirigirme ahora a vosotros, queridos hermanos y hermanas probados por la enfermedad, para invitaros a ofrecer juntamente con Cristo vuestra condición de sufrimiento al Padre, con la seguridad de que toda prueba aceptada con resignación es meritoria y atrae la benevolencia divina sobre la humanidad entera.  Expreso aprecio a todos los que os atienden en los centros residenciales, en los "Day Hospitals" y en los sectores de diagnóstico y curación, y los exhorto a prodigarse para que nunca falte, a quien la necesite, una asistencia médica, social y pastoral que respete la dignidad propia de todo ser humano. La Iglesia, especialmente mediante la labor de los capellanes, os brindará su ayuda, pues es plenamente consciente de que está llamada a manifestar el amor y la solicitud de Cristo en favor de los que sufren y de los que los atienden. 

A los agentes pastorales, a las asociaciones y organizaciones de voluntariado, les recomiendo que sostengan, con formas e iniciativas concretas, a las familias que tienen a su cargo discapacitados mentales, con respecto a los cuales espero que crezca y se difunda la cultura de la acogida y la comunión, también gracias a leyes adecuadas y a planes sanitarios que prevean suficientes recursos para su aplicación concreta. 

Es sumamente urgente la formación y la actualización del personal que trabaja en un sector tan delicado de la sociedad. Todo cristiano, según su tarea y su responsabilidad, está llamado a dar su aportación para que se reconozca, respete y promueva la dignidad de estos hermanos y hermanas nuestros. (8 diciembre 2005 – Jornada Mundial del Enfermo) 

Duc in altum! Esta invitación de Cristo a Pedro y a los Apóstoles la dirijo a las comunidades eclesiales esparcidas por el mundo, y de modo especial a los que están al servicio de los enfermos, para que, con la ayuda de María Salus infirmorum, testimonien la bondad y la paternal solicitud de Dios. Que la Virgen santísima consuele a los que se encuentran marcados por la enfermedad y sostenga a los que, como el buen samaritano, alivian sus heridas corporales y espirituales. A cada uno aseguro un recuerdo en la oración y de buen grado imparto a todos mi bendición. (8 diciembre 2005 – Jornada Mundial del Enfermo) 

Martirio

San Esteban es un auténtico discípulo de Jesús y un perfecto imitador suyo. Con él comienza la larga serie de mártires que han sellado su fe con la entrega de su vida, proclamando con su heroico testimonio que Dios se hizo hombre para abrir al hombre el reino de los cielos.  En el clima de alegría de la Navidad no está fuera de lugar la referencia al martirio de san Esteban. En efecto, sobre el pesebre de Belén se cierne ya la sombra de la cruz. La anuncian la pobreza del establo donde el Niño da vagidos, la profecía de Simeón sobre el signo de contradicción y sobre la espada destinada a traspasar el alma de la Virgen, y la persecución de Herodes, que hará necesaria la huida a Egipto.  No debe asombrar que un día este Niño, ya adulto, pida a sus discípulos que lo sigan por el camino de la cruz con total confianza y fidelidad. Atraídos por su ejemplo y sostenidos por su amor, muchos cristianos, ya en los orígenes de la Iglesia, testimoniaron su fe con el derramamiento de su sangre. Tras los primeros mártires han seguido otros a lo largo de los siglos hasta nuestros días. ¡Cómo no reconocer que también en nuestro tiempo, en varias partes del mundo, profesar la fe cristiana exige el heroísmo de los mártires! ¡Cómo no decir, además, que por doquier, incluso donde no hay persecución, para vivir con coherencia el Evangelio hace falta pagar un alto precio! (26 diciembre 2005 – Ángelus)

Navidad

“Después de celebrar la solemnidad de la Inmaculada Concepción de María, entramos en estos días en el sugestivo clima de la preparación próxima para la santa Navidad, y aquí ya vemos erigido el árbol. En la actual sociedad de consumo, este período sufre, por desgracia, una especie de "contaminación" comercial, que corre el peligro de alterar su auténtico espíritu, caracterizado por el recogimiento, la sobriedad y una alegría no exterior sino íntima. 

Por tanto, es providencial que la fiesta de la Madre de Jesús se encuentre casi como puerta de entrada a la Navidad, puesto que ella mejor que nadie puede guiarnos a conocer, amar y adorar al Hijo de Dios hecho hombre. Así pues, dejemos que ella nos acompañe; que sus sentimientos nos animen, para que nos preparemos con sinceridad de corazón y apertura de espíritu a reconocer en el Niño de Belén al Hijo de Dios que vino a la tierra para nuestra redención. Caminemos juntamente con ella en la oración, y acojamos la repetida invitación que la liturgia de Adviento nos dirige a permanecer a la espera, una espera vigilante y alegre, porque el Señor no tardará:  viene a librar a su pueblo del pecado”. (11 diciembre 2005 – Ángelus). 

“En muchas familias, siguiendo una hermosa y consolidada tradición, inmediatamente después de la fiesta de la Inmaculada se comienza a montar el belén, para revivir juntamente con María los días llenos de conmoción que precedieron al nacimiento de Jesús. Construir el belén en casa puede ser un modo sencillo, pero eficaz, de presentar la fe para transmitirla a los hijos.  El belén nos ayuda a contemplar el misterio del amor de Dios, que se reveló en la pobreza y en la sencillez de la cueva de Belén. San Francisco de Asís quedó tan prendado del misterio de la Encarnación, que quiso reproducirlo en Greccio con un belén viviente; de este modo inició una larga tradición popular que aún hoy conserva su valor para la evangelización. 

En efecto, el belén puede ayudarnos a comprender el secreto de la verdadera Navidad, porque habla de la humildad y de la bondad misericordiosa de Cristo, el cual "siendo rico, se hizo pobre" (2 Co 8, 9) por nosotros. Su pobreza enriquece a quien la abraza y la Navidad trae alegría y paz a los que, como los pastores de Belén, acogen las palabras del ángel:  "Esto os servirá de señal:  encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre" (Lc 2, 12). Esta sigue siendo la señal, también para nosotros, hombres y mujeres del siglo XXI. No hay otra Navidad. (11 diciembre 2005 – Ángelus) 

“Queridos amigos universitarios, nos acercamos a la grande y sugestiva celebración de la santa Navidad. El clima típico de esta fiesta nos invita a la intimidad y a la alegría. A la vez que deseo, a quienes les sea posible, que pasen las festividades navideñas serenamente con su familia, os invito a captar plenamente el mensaje espiritual que nos vuelve a proponer esta solemnidad. Dios se hizo hombre, puso su morada entre nosotros. Preparemos nuestro corazón para acoger a Aquel que viene a salvarnos con el don de su vida, que se hace uno de nosotros, se acerca a nosotros y se convierte en hermano nuestro.  Que os guíe en esta espera María santísima, Sedes sapientiae. Su icono, que está visitando varias naciones, pasa ahora de la delegación de Polonia a la de Bulgaria, para proseguir en ese país su peregrinación por las ciudades universitarias. Que ella, la Virgen fiel, la Madre de Cristo, os obtenga a cada uno de vosotros y a vuestros ambientes académicos la luz de la Sabiduría divina, Cristo nuestro Señor.  ¡Feliz Navidad a todos! (15 diciembre 2005 – Discurso a los universitarios) 

“Esta audiencia general se celebra en el clima de alegre y ferviente espera de las festividades navideñas, ya inminentes. Durante estos días repetimos en la oración "¡Ven, Señor Jesús!", disponiendo nuestro corazón para gustar la alegría del nacimiento del Redentor. De modo especial en esta última semana de Adviento la liturgia acompaña y sostiene nuestro camino interior con repetidas invitaciones a acoger al Salvador, reconociéndolo en el humilde Niño que yace en un pesebre. 

Este es el misterio de la Navidad, que tantos símbolos nos ayudan a comprender mejor. Entre esos símbolos se encuentra el de la luz, que es uno de los más ricos en significado espiritual. Sobre él quiero reflexionar brevemente. 

La fiesta de la Navidad, en nuestro hemisferio, coincide con los días del año en que el sol termina su parábola descendente y comienza a alargar gradualmente  el  tiempo de luz diurna, según la recurrente sucesión de las estaciones. Esto nos ayuda a comprender mejor  el  tema de la luz, que vence a las tinieblas. 

Este símbolo evoca una realidad que afecta a lo más íntimo del hombre:  me refiero a la luz del bien que vence al mal, del amor que supera al odio, de la vida que derrota a la muerte. En esta luz interior, en la luz divina, nos hace pensar la Navidad, que vuelve a proponernos el anuncio de la victoria definitiva del amor de Dios sobre el pecado y sobre la muerte. 

Por este motivo, en la novena de la santa Navidad que estamos haciendo, son  numerosas y significativas las alusiones  a la luz. Nos lo recuerda también la antífona que se ha cantado al inicio  de  este encuentro. Al Salvador esperado por las naciones se le aclama como "Astro naciente", la estrella que indica el camino y guía a los hombres, caminantes en medio de la oscuridad y los peligros del mundo, hacia la salvación prometida por Dios y realizada en Jesucristo. (21 diciembre 2005 – Audiencia  general) 

“Al prepararnos para celebrar con alegría el nacimiento del Salvador en nuestras familias y en nuestras comunidades eclesiales, mientras cierta cultura moderna y consumista tiende a suprimir los símbolos cristianos de la celebración de la Navidad, todos debemos esforzarnos por captar el valor de las tradiciones navideñas, que forman parte del patrimonio de nuestra fe y de nuestra cultura, para transmitirlas a las nuevas generaciones. 

En particular, al ver las calles y las plazas de las ciudades adornadas con luces brillantes, recordemos que estas luces nos remiten a otra luz, invisible para los ojos, pero no para el corazón.

Mientras las admiramos, mientras encendemos las velas en las iglesias o la iluminación del belén y del árbol de Navidad en nuestras casas, nuestra alma debe abrirse a la verdadera luz espiritual traída a todos los hombres de buena voluntad. El Dios con nosotros, nacido en Belén de la Virgen María, es la Estrella de nuestra vida. (21 diciembre 2005 – Audiencia  general) 

"¡Oh Astro naciente, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia, ven ahora a iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte!" (Antífona del Magníficat). Haciendo nuestra esta invocación de la liturgia de hoy, pidamos al Señor que apresure su venida gloriosa entre nosotros, entre todos los que sufren, porque sólo él puede satisfacer las auténticas expectativas del corazón humano. Este Astro luminoso que no tiene ocaso nos comunique la fuerza para seguir siempre el camino de la verdad, de la justicia y del amor. 

Vivamos intensamente, junto con María, la Virgen del silencio y de la escucha, estos últimos días que faltan para la Navidad. Ella, que fue totalmente envuelta por la luz del Espíritu Santo, nos ayude a comprender y a vivir en plenitud el misterio de la Navidad de Cristo. 

Con estos sentimientos, a la vez que os exhorto a mantener vivo el asombro interior en la ferviente espera de la celebración ya próxima del nacimiento del Salvador, me complace expresar ya desde ahora mis más cordiales deseos de una santa y feliz Navidad a todos vosotros, aquí presentes, a vuestros familiares, a vuestras comunidades y a vuestros seres queridos”. (21 diciembre 2005 – Audiencia  general) 

Paz

“De todas partes del mundo llegan noticias concernientes a conflictos. Esta mañana quiero hacer un nuevo llamamiento para que los responsables de las naciones y todos los hombres de buena voluntad  se tiendan la mano, para poner fin a la violencia, que desfigura a la humanidad e hipoteca el crecimiento de los  pueblos y la esperanza de numerosas poblaciones”.  (2 diciembre 2005 – Discurso a once nuevos embajadores ante la Santa Sede) 

“El nombre mismo de Benedicto, que adopté el día en que fui elegido para la Cátedra de Pedro, quiere indicar mi firme decisión de trabajar por la paz. En efecto, he querido hacer referencia tanto al Santo Patrono de Europa, inspirador de una civilización pacificadora de todo el Continente, así como al Papa Benedicto XV, que condenó la primera Guerra Mundial como una « matanza inútil » [1] y se esforzó para que todos reconocieran las razones superiores de la paz”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

“La paz es un anhelo imborrable en el corazón de cada persona, por encima de las identidades culturales específicas. Precisamente por esto, cada uno ha de sentirse comprometido en el servicio de un bien tan precioso, procurando que ningún tipo de falsedad contamine las relaciones. Todos los hombres pertenecen a una misma y única familia. La exaltación exasperada de las propias diferencias contrasta con esta verdad de fondo. Hay que recuperar la conciencia de estar unidos por un mismo destino, trascendente en última instancia, para poder valorar mejor las propias diferencias históricas y culturales, buscando la coordinación, en vez de la contraposición, con los miembros de otras culturas. Estas simples verdades son las que hacen posible la paz; y son fácilmente comprensibles cuando se escucha al propio corazón con pureza de intención. Entonces la paz se presenta de un modo nuevo: no como simple ausencia de guerra, sino como convivencia de todos los ciudadanos en una sociedad gobernada por la justicia, en la cual se realiza en lo posible, además, el bien para cada uno de ellos. La verdad de la paz llama a todos a cultivar relaciones fecundas y sinceras, estimula a buscar y recorrer la vía del perdón y la reconciliación, a ser transparentes en las negociaciones y fieles a la palabra dada. En concreto, el discípulo de Cristo, que se ve acechado por el mal y por eso necesitado de la intervención liberadora del divino Maestro, se dirige a Él con confianza, consciente de que « Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca » (1 P 2,22; cf. Is 53,9). En efecto, Jesús se presentó como la Verdad en persona y, hablando en una visión al vidente del Apocalipsis, manifestó un rechazo total a « todo el que ame y practique la mentira » (Ap 22,15). Él es quien revela la plena verdad del hombre y de la historia. Con la fuerza de su gracia es posible estar en la verdad y vivir de la verdad, porque sólo Él es absolutamente sincero y fiel. Jesús es la verdad que nos da la paz”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

“La verdad de la paz ha de tener un valor en sí misma y hacer valer su luz beneficiosa, incluso en las situaciones trágicas de guerra. Los Padres del Concilio Ecuménico Vaticano II, en la Constitución pastoral Gaudium et spes, subrayan que « una vez estallada desgraciadamente la guerra, no todo es lícito entre los contendientes ».[7] La Comunidad Internacional ha elaborado un derecho internacional humanitario para limitar lo más posible las consecuencias devastadoras de la guerra, sobre todo entre la población civil. La Santa Sede ha expresado en numerosas ocasiones y de diversas formas su apoyo a este derecho humanitario, animando a respetarlo y aplicarlo con diligencia, convencida de que, incluso en la guerra, existe la verdad de la paz. El derecho internacional humanitario se ha de considerar una de las manifestaciones más felices y eficaces de las exigencias que se derivan de la verdad de la paz. Precisamente por eso, se impone como un deber para todos los pueblos respetar este derecho. Se ha de apreciar su valor y es preciso garantizar su correcta aplicación, actualizándolo con normas concretas capaces de hacer frente a los escenarios variables de los actuales conflictos armados, así como al empleo de armamentos nuevos y cada vez más sofisticados”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

“Pienso con gratitud en las Organizaciones Internacionales y en todos los que trabajan con esfuerzo constante para aplicar el derecho internacional humanitario. ¿Cómo podría olvidar, a este respecto, a tantos soldados empeñados en delicadas operaciones para controlar los conflictos y restablecer las condiciones necesarias para lograr la paz? A ellos deseo recordar también las palabras del Concilio Vaticano II: « Los que, destinados al servicio de la patria, se encuentran en el ejército, deben considerarse a sí mismos como servidores de la seguridad y de la libertad de los pueblos, y mientras desempeñan correctamente esta función, contribuyen realmente al establecimiento de la paz ».[8] En esta apremiante perspectiva se sitúa la acción pastoral de los Obispados castrenses de la Iglesia católica: dirijo mi aliento tanto a los Ordinarios como a los capellanes castrenses para que sigan siendo, en todo ámbito y situación, fieles evangelizadores de la verdad de la paz”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

“Hoy en día, la verdad de la paz sigue estando en peligro y negada de manera dramática por el terrorismo que, con sus amenazas y acciones criminales, es capaz de tener al mundo en estado de ansiedad e inseguridad. Mis Predecesores Pablo VI y Juan Pablo II intervinieron en muchas ocasiones para denunciar la terrible responsabilidad de los terroristas y condenar la insensatez de sus planes de muerte. En efecto, estos planes se inspiran con frecuencia en un nihilismo trágico y sobrecogedor, que el Papa Juan Pablo II describió con estas palabras: « Quien mata con atentados terroristas cultiva sentimientos de desprecio hacia la humanidad, manifestando desesperación ante la vida y el futuro; desde esta perspectiva, se puede odiar y destruir todo ». Pero no sólo el nihilismo, sino también el fanatismo religioso, que hoy se llama frecuentemente fundamentalismo, puede inspirar y alimentar propósitos y actos terroristas. Intuyendo desde el principio el peligro destructivo que representa el fundamentalismo fanático, Juan Pablo II lo denunció enérgicamente, llamando la atención sobre quienes pretenden imponer con la violencia la propia convicción acerca de la verdad, en vez de proponerla a la libre aceptación de los demás. Y añadía: « Pretender imponer a otros con la violencia lo que se considera como la verdad, significa violar la dignidad del ser humano y, en definitiva, ultrajar a Dios, del cual es imagen»”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

“Bien mirado, tanto el nihilismo como el fundamentalismo mantienen una relación errónea con la verdad: los nihilistas niegan la existencia de cualquier verdad, los fundamentalistas tienen la pretensión de imponerla con la fuerza. Aun cuando tienen orígenes diferentes y sus manifestaciones se producen en contextos culturales distintos, el nihilismo y el fundamentalismo coinciden en un peligroso desprecio del hombre y de su vida y, en última instancia, de Dios mismo. En efecto, en la base de tan trágico resultado común está, en último término, la tergiversación de la plena verdad de Dios: el nihilismo niega su existencia y su presencia providente en la historia; el fundamentalismo fanático desfigura su rostro benevolente y misericordioso, sustituyéndolo con ídolos hechos a su propia imagen. En el análisis de las causas del fenómeno contemporáneo del terrorismo es deseable que, además de las razones de carácter político y social, se tengan en cuenta también las más hondas motivaciones culturales, religiosas e ideológicas”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

“Al observar el actual contexto mundial, podemos constatar con agrado algunas señales prometedoras en el camino de la construcción de la paz. Pienso, por ejemplo, en la disminución numérica de los conflictos armados. Ciertamente, se trata todavía de pasos muy tímidos en el camino de la paz, pero que permiten vislumbrar ya un futuro de mayor serenidad, en particular para las poblaciones tan castigadas de Palestina, la tierra de Jesús, y para los habitantes de algunas regiones de África y de Asia, que esperan desde hace años una conclusión positiva de los procesos de pacificación y reconciliación emprendidos. Son signos consoladores, que necesitan ser confirmados y consolidados mediante una acción concorde e infatigable, sobre todo por parte de la Comunidad Internacional y de sus Organismos, encargados de prevenir los conflictos y dar una solución pacífica a los actuales”. (14 diciembre 2005 – Mensaje para la XXXIX Jornada  Mundial de la Paz) 

San José

“En estos últimos días del Adviento, la liturgia nos invita a contemplar de modo especial a la Virgen María y a san José, que vivieron con intensidad única el tiempo de la espera y de la preparación del nacimiento de Jesús. Hoy deseo dirigir mi mirada a la figura de san José. En la página evangélica de hoy san Lucas presenta a la Virgen María como "desposada con un hombre llamado José, de la casa de David" (Lc 1, 27). Sin embargo, es el evangelista san Mateo quien da mayor relieve al padre putativo de Jesús, subrayando que, a través de él, el Niño resultaba legalmente insertado en la descendencia davídica y así daba cumplimiento a las Escrituras, en las que el Mesías había sido profetizado como "hijo de David". 

Desde luego, la función de san José no puede reducirse a este aspecto legal. Es modelo del hombre "justo" (Mt 1, 19), que en perfecta sintonía con su esposa acoge al Hijo de Dios hecho hombre y vela por su crecimiento humano. Por eso, en los días que preceden a la Navidad, es muy oportuno entablar una especie de coloquio espiritual con san José, para que él nos ayude a vivir en plenitud este gran misterio de la fe”.  (18 diciembre 2005 – Ángelus) 

“El amado Papa Juan Pablo II, que era muy devoto de san José, nos ha dejado una admirable meditación dedicada a él en la exhortación apostólica Redemptoris Custos, "Custodio del Redentor". Entre los muchos aspectos que pone de relieve, pondera en especial el silencio de san José. Su silencio estaba impregnado de contemplación del misterio de Dios, con una actitud de total disponibilidad a la voluntad divina. En otras palabras, el silencio de san José no manifiesta un vacío interior, sino, al contrario, la plenitud de fe que lleva en su corazón y que guía todos sus pensamientos y todos sus actos. Un silencio gracias al cual san José, al unísono con María, guarda la palabra de Dios, conocida a través de las sagradas Escrituras, confrontándola continuamente con los acontecimientos de la vida de Jesús; un silencio entretejido de oración constante, oración de bendición del Señor, de adoración de su santísima voluntad y de confianza sin reservas en su providencia. 

No se exagera si se piensa que, precisamente de su "padre" José, Jesús aprendió, en el plano humano, la fuerte interioridad que es presupuesto de la auténtica justicia, la "justicia superior", que él un día enseñará a sus discípulos (cf. Mt 5, 20). (18 diciembre 2005 – Ángelus) 

“Dejémonos "contagiar" por el silencio de san José. Nos es muy necesario, en un mundo a menudo demasiado ruidoso, que no favorece el recogimiento y la escucha de la voz de Dios. En este tiempo de preparación para la Navidad cultivemos el recogimiento interior, para acoger y tener siempre a Jesús en nuestra vida. (18 diciembre 2005 – Ángelus) 

INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Aborto-Defensa de la vida 

Ciudad del Vaticano - Dossier Fides - Herodes: la matanza de los inocentes continua - El aborto - primera parte. Índice: Introducción del Dr. Francesco Silvano, Presidente del hospital pediátrico Bambino Gesù. La iconografía de la matanza de los inocentes: de Su Exc. Mons. Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes culturales de la Iglesia. El Magisterio del Concilio Vaticano II hasta hoy. El pensamiento del Card. Joseph Ratzinger. Entrevista al Card. Alfonso López Trujillo, Presidente del Pontificio Consejo para la Familia. Aborto: la situación en el mundo.

Dossier completo (doc file 225kb)

http://www.fides.org/ita/dossier/rtf/dossier_aborto_Iparte.doc
Ecumenismo

Corfù El Patriarca Ecuménico de Constantinopla, Bartolomé I,  ha enviado un breve mensaje de aprecio y felicitación a los participantes en el V Encuentro de la Infancia Misionera de los países del Mediterráneo y los Países del este europeo, que se ha desarrollado del 13 al 17 de noviembre en Corfù (Grecia) sobre el tema "La animación Misionera en nuestros Países: Contenidos métodos e instrumentos". El Patriarca subraya que ha acogido con mucha conmoción la información referente al encuentro de la Obra Pontificia de la Infancia Misionera que se ha desarrollado por primera vez en Grecia: "Desde tiempos antiguos la Gran Santa Madre Iglesia de Cristo, ha mostrado siempre un enorme interés pastoral y siempre ha pedido, en todas sus sagradas liturgias, por los niños. Incluso es sabido por todos los cristianos que son innumerables los niños santos y mártires que vertieron su sangre de manera admirable por su fe en Cristo."   

El mensaje continúa: "La Iglesia siempre se ha preocupado mucho del particular interés pastoral de todos sus Pastores por sus miembros más pequeños, a través de la catequesis y la cultura espiritual y humana". Después  Bartolomé I expresa su felicitación por esta iniciativa de la Santa Infancia, y desea de todo corazón que el trabajo de los participantes en el encuentro y de los Animadores, traiga innumerables frutos para el bien de los pequeños y para la gloria de la Santísima Trinidad.   

Los trabajos del encuentro fueron coordinados por el Secretariado General de la Obra Pontificia de la Infancia Misionera (POIM) y la organización en el lugar, la Dirección Nacional de las OMP en Grecia. Los 40 representantes de las naciones participantes (Grecia, Malta, España, Egipto, Siria, Tierra Santa, Bosnia, Croacia, Polonia, República Checa, Eslovaquia, Eslovenia, Alemania) presentaron el trabajo de animación misionera con los pequeños que desarrollan en las correspondientes naciones.    

Una nota de particular significado lo constituyó la participación de las Autoridades Civiles y Religiosas de la nación griega. En efecto, en la Santa Misa de abertura participaron el arzobispo Católico de Corfù, Zante y Cefalonia, Mons. Ioannis Spiteris; el representante de la Iglesia Ortodoxa y el Gobernador de Corfù quienes dirigieron  un saludo a los participantes. El Arzobispo de Corfù, Pacsi y de las Islas Diapontie, Nectarios ha dicho: "La invitación que me habéis dirigido, invitación dirigida también a nuestra Iglesia particular, nos proporciona un grande honor y alegría y al  mismo tiempo una auténtica ocasión de comunión. Estamos seguros de que la obra misionera ayuda de manera excelente a acercarse y conocerse recíprocamente, por medio de una cooperación fructuosa". (RZ) (Agencia Fides 5/12/2005, Líneas: 36 palabras: 477)   

Martirio

Ciudad del Vaticano - Como es costumbre, al final del año la Agencia Fides publica la lista de los trabajadores pastorales que han perdido la vida de modo violento durante el 2005. Según las informaciones que poseemos, este año han muerto  26 personas entre Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, casi el doble respecto al 2004. Como es ya costumbre en los últimos años, el elenco no se refiere sólo a los misioneros ad gentes en sentido estricto, sino que incluye todo el personal eclesiástico asesinado de modo violento o que ha arriesgado su vida consciente del riesgo que corría, antes que abandonar su misión de testimonio y apostolado. Algunos de ellos fueron encontrados horas o días después de la muerte, a menudo víctimas - al menos en apariencia - de agresiones, atracos y robos perpetrados en contextos sociales de particular violencia, degradación humana y pobreza, que intentaban aliviar con su presencia y su obra. Sin entrar lo más mínimo en el juicio que la Iglesia realiza sobre ellos, los proponemos como siempre al recuerdo y sufragio de todos, por su generosa contribución al crecimiento de la Iglesia en todas las partes del mundo, al servicio de la promoción humana y de la evangelización.

Elenco de los misioneros asesinados durante el año 2005 

http://www.fides.org/spa/dossier/rtf/martirologio_ano_2005.doc
Misión
Tokio – Las hermanas de la Caridad de Miyazaki, congregación japonesa de derecho pontificio, han celebrado en Tokio una Santa Misa en la que cinco religiosas hicieron sus votos. Tres de ellas emitieron la profesión temporal, las otras dos, la profesión perpetua, entregándose así definitivamente a Cristo, al servicio de la Iglesia, en la Congregación de las Hermanas de la Caridad.   

La celebración, en la que participaron  numerosos sacerdotes, religiosos y fieles laicos, estuvo presidida por Su Exc. Mons. Peter Okada Takeo, Arzobispo de Tokio, junto a Mons. Celestino Lavagna, Vicario General de la diócesis. También estaban presentes una veintena de concelebrantes, entre Salesianos, Paulinos y diocesanos. La solemne ceremonia, según informa la agencia salesiana ANS, estuvo acompañada por el coro de las hermanas  de la Caridad, famosos por sus ejecuciones durante las fiestas diocesanas.   

      Sor Aloisia Hashiguchi, Superiora provincial del Japón, en el saludo final recordó a las nuevas profesas que deben ser siempre "signo  profético de la misericordia, del amor y de la comprensión del Sagrado Corazón de Jesús". Sr. Apollinaris Shimura, Superiora General del orden, que se encontraba en Bolivia para celebrar el 40° aniversario del inicio de las misiones de la Orden, envió un mensaje, invitando a las hermanas a siempre ser fieles al maestro Jesús.   

Las hermanas  de la Caridad de Miyazaki fueron fundadas en 1937 por don Antonio Cavoli bajo la inspiración del Venerable Vincenzo Cimatti, pionero de la obra Salesiana en Japón. Con las sus 174 casas y más de 1.000 religiosas, están presentes en gran número en Corea del Sur, y también en Brasil, Bolivia Perú, Filipinas, Papua Nueva Guinea Alemania e Italia.  (Agencia Fides 10/12/2005 Líneas: 22 Palabras: 285)  

Madrid – Las Obras Misionales Pontificias de España celebrarán en todas las diócesis  la entrañable fiesta  de los Sembradores de Estrellas, en la que los niños recorren las calles de las ciudades y pueblos felicitando la Navidad a la gente en nombre de los misioneros, poniéndoles una estrella en la solapa, como gesto simbólico para  compartir la alegría navideña y recordándoles a todos la Buena Noticia: el nacimiento de Jesús que nos manifiesta el inmenso amor de Dios hacia todos los hombres.  La iniciativa de los Sembradores de Estrellas nació hace 28 años en Madrid y desde entonces ha ido creciendo cada vez con mayor número de participantes y en más ciudades y pueblos de España. En la actualidad participan más de 100.000 niños y niños de la Infancia Misionera. 


Sembradores de Estrellas surgió en primer lugar para enseñar a la gente que en la vida vale la pena dar algo a cambio de nada, imitando así los niños de alguna manera el ejemplo de los misioneros que van a darlo todo sin tener en cuenta lo que van a recibir. Y en segundo lugar  porque si en la Jornada Misionera Mundial los niños habían salido a las calles para  pedir a la gente ayuda para los misioneros, en Navidad querían salir para  agradecer, en nombre de los misioneros, la ayuda recibida. Los niños se preparan previamente  con una catequesis adecuada que les ayude a vivir lo que hacen  y antes de salir por las calles tiene lugar un acto de oración y envío. Después de la ceremonia de envío sale por las calles sembrando las estrellas y al final de la jornada se vuelven a reunir todos los que han participado en un lugar concurrido de la ciudad para finalizar el acto. Cada ciudad dedica a la iniciativa un día concreto a partir del 16 hasta el 24 de diciembre. 

“Sembradores de Estrellas” es una actividad que sirve también para lanzar la Campaña de Infancia Misionera 2006. Dentro del marco del V Centenario de San Francisco Javier, que comenzó el pasado 3 de diciembre, las OMP están realizando diversas actividades como son ciclos de conferencias sobre la  figura de San Francisco Javier, encuentros misioneros, lanzamiento de material sobre la figura del patrono de las misiones (libros, videos, DVD...). Además, por décimo año consecutivo, las OMP lanzan la campaña de Navidad de Telefónica para facilitar las llamadas gratuitas entre los misioneros y su familiares. La duración de la Campaña será del 13 de diciembre de 2005 al 10 de enero de 2006. (RG) (Agencia Fides 13/12/2005 Líneas: 30 Palabras: 451)

Lilongwe – Publicamos una carta desde Malawi, llagada por la carestía, de un misionero que trabaja en el País desde hace décadas: "Unas pocas líneas para contar la historia de un país que espera con ansiedad el fin de un año que no pasará a la historia como un año de gloria. La confusión política, el hambre y más hambre, el destierro de tantas instituciones y la esperanza de recomenzar con el nuevo año. Para la política sólo han quedado las viñetas que nos dice, como si esto fuera necesario, lo frágil que es la política del país.  Y aquí emergen las muchas teorías que la democracia impone a los países africanos de los países donadores pero que no tiene en cuenta el pasado, la cultura y las expectativas de la gente. Treinta años de dictadura, diez años de United Democratic Front, un año de Democratic Progressive Party: la historia postcolonial de Malawi está todavía por escribir y sobre todo, por aceptar como una lección para el futuro".   

La semana se ha caracterizado por seis by-elections. Los votantes de seis distritos electorales han sido llamados a las urnas para elegir a  sus representantes en Parlamento que faltaba desde las elecciones del 2004 hasta hoy.  La comisión electoral está presidida por el juez de la Alta Corte Anastazia Msosa (Católica y Patron de Radio Maria Malawi) respetada como imparcial para haber dirigido la misma comisión durante las primeras elecciones de 1994, ha confirmado que cinco candidatos electos pertenecen al partido del Presidente DPP, mientras que un candidato no presenta los resultados por la acusación de estafas electorales.   

Ahora el Presidente está convencido de poder conducir el país y poder ganar posiciones. La oposición pide que se ponga fin a la  práctica en uso hasta  ahora, de que quien está al poder usa la radio y la TV de estado para su propio beneficio. Así también ha sucedido en esta ocasión en que a la gente sólo le ha llegado una versión de la historia y no está así preparada para las elecciones sino sólo para votar al partido que está en el poder.  Queda todavía un rescoldo que la política de Malawi debe solucionar: la sección 65 (1) de la constitución de Malawi que impide a un parlamentario elegido en un partido, o como independiente, entrar en otro partido. Esto se llama Crossing the Floor y equivale a perder la posición de parlamentario. Sobre esto debe pronunciarse la corte constitucional. Si se confirma lo escrito en la constitución, más de 27 parlamentarios perderían su posición (13  son ministros en el gobierno y ex-UDF o independientes). El gobierno con los últimos resultados no tiene miedo de pedir el mandato a los electores, la oposición se siente mucho más débil ahora que la semana pasada. ¿Qué sucederá? Las elecciones de 6 parlamentarios han costado 65 millones de kwacha (alrededor de 430.000 euros). Se necesitarían otros 300 de millones de kwacha (2,000.000 de euro) para los 27 parlamentarios... dinero que no hay. El gobierno en efecto no consigue pagar los gastos para devolver a casa a 16 diplomáticos que han cambiado de lugar o cuya embajada ha sido cerrada... aún continuando pagando su asalario en el extranjero. La corte debe  pronunciarse el 12 de diciembre del 2005... y la Navidad que parecía tan cercana podría alejarse Después de ello,  vendrá la llamada a sesión de los parlamentarios... después el hambre será como antes". (L.M) (Agencia Fides 15/12/2005 Líneas: 39 Palabras: 611)

Ciudad del Vaticano – “¿Cómo puede, una vida aparentemente ordinaria como la de la Madre Maria Teresa Casini (Frascati 1864-Grottaferrata 1937) vivida en la humildad y en el escondimiento en un período de grandes trastornos políticos y turbaciones sociales, atraer al hombre de nuestros días? "La Fundadora de las Religiosas Oblatas del Sagrado Corazón de Jesús, tuvo una vida sin acontecimientos epatantes, todo en el pequeño perímetro comprendido entre los dos conventos de Frascati y Roma" subraya Angelo Scelzo, Subsecretario del Consejo Pontificio para  las Comunicaciones Sociales, autor del libro “Me haré santa" que cuenta la vida y obra de la religiosa. "Esta historia, como muchas otras, consigue salir porque de ella emanan valores que no necesitan ser proclamados en cada momento, porque son tan fuertes, que tienen una elocuencia natural que al final se expresan y se imponen de manera espontánea, por medio de las obras concretas, las instituciones, las intuiciones pastorales." Madre Casini intuyó que el punto crucial de su época era ayudar a los sacerdotes en su misión, para lo cual dedicó todas sus obras a sostener el impulso de la santidad sacerdotal. "A Madre Casini se debe la intuición de los pre-seminarios - continúa Angelo Scelzo – esto es, la idea de asegurar una formación a la vocación anterior a la entrada en el seminario, y sobre todo, toda la inversión de su obra era para la asistencia de los sacerdotes. Para que la labor de los sacerdotes diera muchos frutos, quiso quitarles el obstáculo de algunos compromisos e incumbencias concretas, para poder así expresar completamente toda la riqueza del propio ministerio. Se trataba de un acto de gran humildad y al mismo tiempo de gran inteligencia pastoral, para valorizar al sacerdote como gozne de la evangelización."  


La afirmación de la industria editorial religiosa en los últimos tiempos, se debe también  a la gran difusión de las biografías de personas como Madre Casini, escritas con estilo divulgativo pero con gran rigor histórico, que fascinan e invitan a la lectura. De este modo, emergen a la atención general personas desconocidas al gran público.  "Este éxito creo que depende  del hecho de que se trata de historias verdaderas, de vidas vividas realmente, en las que no hay nada pálido, incoloro, fatuo - explica Scelzo -. Hoy asistimos a una difusión de fiction o reality show que presenta situaciones aparentemente ligadas a la realidad pero que por el contrario, no tienen ningún parecido con la realidad misma. Estas formas de comunicación tienen éxito pero también hacen crecer la nostalgia por situaciones de signo opuesto, es decir, se siente la necesidad de encontrar hechos y situaciones verdaderas, reales. Vivimos en una situación cada vez más colectivizada, globalizada, en la que se busca la masa, la generalización, precisamente por ello, necesitamos ver historias personales, las de cada día, que no aparecen tras los reflectores, pues estos apuntan a pantallas mucho más amplias. Las biografías se centran por el contrario, en la vida de las personas, necesitamos tejer estas historias de vida experimentada porque son los fundamentos del vivir civil, de la historia, del progreso. También por medio de pequeños gestos, pequeños signos, pequeñas historias, se construyen la historia de la Iglesia y del mundo." (S.L) (Agencia Fides 17/12/2005, Líneas: 39 Palabras: 574)  

Ver ficha del libro  

http://www.fides.org/ita/recensioni/2005/ascelzo.html    

Navidad 

Ciudad del Vaticano - Los "Evangelios" de la infancia de Lucas y Mateo, que describen los hechos del Nacimiento de Jesús, constituyen el núcleo de las representaciones de la Natividad. Los episodios principales son el nacimiento pobre de Jesús "en un pesebre porque no había sitio para ellos en la posada” (Lucas 2,7); la adoración de los pastores, que representan la parte más marginada del pueblo de Israel y la visita de los Magos venidos de Oriente siguiendo la estrella, símbolo de los paganos que manifiestan su fe en Jesús Niño.   

Los cristianos de los primeros siglos se identificaban  con los Magos cuando decoraban, a partir del III siglo, con esta escena, las paredes de las catacumbas romanas y los sarcófagos, o bien cuando enriquecían la escena de la Natividad con elementos alegóricos como el buey y la mula, que, según la profecía de Isaías 1,3 ("El buey conoce el propietario y la mula el pesebre del dueño, pero Israel no conoce y mi pueblo no comprende") se convirtieron en símbolo del pueblo hebreo y de los paganos.   

A partir del siglo IV la Natividad se convirtió en uno de los temas más frecuentemente representados en el arte religioso, como demuestran el valioso díptico de marfil y piedras preciosas del siglo V guardado en la Catedral de Milán, los mosaicos de la Capilla Palatina en Palermo, del Baptisterio de Venecia y las Basílicas de Santa Maria La Mayor y de Santa Maria in Trastevere  en Roma. En estas obras, la escena se desarrolla en una gruta, que se empleaba para albergar a los animales, con Maria distendida como una parturienta, José absorto en un rincón y los Ángeles que llevan el anuncio a los pastores, y a veces en la lejanía se entreven los Magos. El centro de la composición lo constituye el Niño Jesús, envuelto en pañales, tan apretados que parece más un muerto, y depuesto en una cuna, que parece, a veces, un sarcófago, como preanunciando simbólicamente su muerte y resurrección. La representación es además enriquecida con particularidades sacadas de los evangelios Apócrifos como el baño del Niño, subrayando la realidad de la encarnación del Verbo, verdadero Dios y verdadero hombre.   

Del deseo de San Francisco de hacer revivir el nacimiento de Belén, implicando a la gente del pueblo reunida Greccio (Rieti) la noche de Navidad del 1223, tomó vida la bella tradición del belén, que tanto se ha impuesto en la piedad y en el arte cristiano. El episodio fue pintado por Giotto en un fresco de la Basílica Superior de Asís y el primer belén resulta ser el tallado por Arnolfo de Cambio para la basílica de Santa Maria La Mayor en Roma. Precisamente por influjo de la espiritualidad franciscana, la representación de la Natividad cambió de esquema a partir del siglo XIV, poniendo normalmente en primer plano al Niño, a menudo en tierra, para subrayar la humanidad, objeto de devota y tierna contemplación por parte de los fieles, sustituidos por Maria, José, los pastores o los Magos adorantes, quienes  se convierten en verdaderos protagonistas en la escena.   

Realizar un elenco de artistas que se hayan centrado en este sujeto en todas las latitudes, con cualquier técnica, trasladando en las obras su sensibilidad y espiritualidad de su tiempo, sería completamente imposible. Podría ser igualmente interesante considerar, por el contrario, algunos particulares, generalmente poco conocidos, pero que son ricos en significado. Las ruinas de antiguos edificios, que se ven en muchas representaciones de la Natividad, por ejemplo, no son simples notaciones paisajísticas y todavía menos anacrónicas anticipaciones del gusto romántico. Estas derivan de una tradición, referida por Jacopo de Varazze, (1228 ca. – 1298) en la Leyenda Áurea, que refiere la creencia de los paganos de que el Templo de la Paz en Roma sólo se derrumbaría cuando diera a luz una virgen. Estas ruinas asumen por tanto un sentido simbólico, indicando como la eternidad y la paz no descansan en las fuerzas del hombre, sino que están en  manos del "Príncipe de la paz” (Is 9, 5).  

Un ejemplo más: el número tradicional de los Magos depende de los tres dones que llevan - oro, incienso y mirra -, que la liturgia de la Epifanía felizmente interpreta como la triple profesión de fe en Jesús Rey, Dios y Hombre, que moriría. Desde el siglo XIV también comienza a diferenciarse el aspecto de los Magos. Identificados con los tres pueblos descendientes de los hijos de Noé, llegan a ser respectivamente los representantes de las tres razas humanas, de los tres continentes entonces conocidos y de las tres edades del hombre: el viejo Baltasar representa Europa; el maduro Melchor, con el turbante, a Asia y el joven Gaspar, de piel oscura, a África. Creo que en este momento de tensiones entre pueblos y religiones, los tres Magos nos transmitan un mensaje de paz y de concordia.  

En otras palabras, las imágenes de la Natividad poseen todos un fuerte sentido espiritual y teológico. En un famoso discurso, el Papa san León Magno invita a alegrarse por el nacimiento del Señor, ya que la Navidad es "una alegría común a todos porque nuestro Señor, vencedor del pecado y de la muerte, no habiendo encontrado a nadie libre de la culpa, ha venido para la liberación de todos". Por tanto, "exulte el santo porque se acerca el premio; se alegre el pecador, porque se le ofrecido el perdón; recobre ánimo el pagano, porque es llamado a la vida" (Disc. 1 de Navidad, 1-3: PL 54, 190-193). En toda la humanidad, santa y pecadora, que se encuentra en las representaciones de la Natividad en el arte, podemos pues vernos representados todos nosotros, con nuestra historia, angustias y dificultades cotidianas, nuestras conquistas más o menos efímeras, nuestros esfuerzos más o menos exitosos de santidad. Pensando en esto, sentiremos que se dirige también a nosotros la invitación a alegrarse del Papa León.  

Siguiendo el método de oración de Santa Teresa de Jesús, que sugería en su Camino de Perfección ayudarse en la oración de una imagen del Señor, representada en su humanidad o el de San Ignacio de Loyola, que en los Ejercicios Espirituales recomendaba que toda meditación espiritual  estuviera precedida de una "composición de lugar", en la que uno debía imaginarse hasta los más mínimos detalles la escena evangélica objeto de la contemplación, podemos transformar las obras maestras del arte o también las obras más modestas, en particular las representaciones de la Natividad, aunque también me refiero a las musicales, comenzando por el canto gregoriano, en motivo de oración y contemplación. Por otra parte, este era el objetivo de los artistas cristianos del pasado, que no buscaban tan solo producir obras de arte como único fin en si mismas. Es una cálida invitación que dirijo también a todos los artistas contemporáneos. Tanto en el ámbito de las artes figurativas como en la música y también en la valiosa categoría de los artesanos.  

Podemos dirigir pues el deseo de que, contemplando una imagen de la Natividad, podamos también experimentar lo que narra Tommaso de Celano respeto del belén de Greccio: "… por los méritos del Santo, el niño Jesús resucitaba en el corazón de muchos, que lo habían olvidado, y su recuerdo quedaba impreso  intensamente en su memoria" (Vida primera, 30, 86).   

+ Mons. Mauro Piacenza, Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia y Presidente de la Pontificia Comisión de Arqueología Sagrada  

(Agencia Fides 23/12/2005)  

Gulu - "Los niños del Norte Uganda viven la misma Navidad que el Niño Jesús que nada más nacer tuvo que huir a Egipto" dice un misionero del Norte de Uganda, donde la mayor parte de la población vive en campos de refugiados interiores, a causa de la guerrilla del LRA, (Ejercito de Resistencia del Señor).  

 “la Navidad es tradicionalmente una fiesta que se vive en familia pero aquí por desgracia,  no es posible. Las chozas de los campos de refugiados son muy pequeñas, y los niños se ven obligados a dormir en centros de alojamiento externos. Se ha dicho que los pequeños se reúnen por la noche en estos centros por miedo a ser secuestrados por la guerrilla. Pero esto es solo verdad a medias, porque la causa principal de este fenómeno son las condiciones desastrosas de los campos de refugiados interiores" cuenta el misionero. "Hace tan sólo apenas unos pocos días, fueron destruidas 400 chozas de uno de estos campos, a causa de en incendio accidental. La gente vive amontonada unos encima de otros en condiciones higiénicas muy precarias."  

"Es por lo tanto difícil ara los pequeños conseguir vivir la Navidad, su fiesta por excelencia, junto a los padres" continúa el misionero. "A pesar de esto, la comunidad cristiana vivirá en la Navidad realmente la llegada de Cristo. Estoy muy agradecido a los numerosos catequistas y laicos que trabajan en los campos de refugiados, para que se produzca la reconciliación y las personas puedan recobrar y conservar su dignidad."  

"En mi parroquia hay 5 campos de refugiados interiores. Celebraré la Misa del Gallo en uno de estos y la mañana siguiente, en otro" dice el religioso. "Gracias a Dios la comunidad es fuerte en la fe. Se ha  sembrado mucho pero también se ha recogido mucho. Tan sólo en un domingo he bautizado a 63 niños en un campo y a 45 en otro. Sin contar luego con los 126 adolescentes bautizados hace una semana aproximadamente".  

 
  "El regalo que piden los niños del Norte Uganda es que la comunidad internacional asuma sus propias responsabilidades respecto a ellos. No se trata sólo de llevar ayudas humanitarias, sino de dar la posibilidad a la población local de vivir en paz y seguridad para poder asegurar un futuro mejor a los hijos. El escándalo de los campos de refugiados tiene que acabar" afirma el religioso.  

La guerrilla del LRA, desde hace unos 20 años revuelve la vida de las poblaciones del Norte de Uganda. Al menos un millón de personas se ven obligadas a vivir en los campos de refugiados interiores y más 35.000 niños han sido secuestrados para ser soldados. "Es triste que son muy pocos los guerrilleros respecto a la extensión del territorio que devastan. ¿No será posible poner fina alguna vez a esta tragedia? Pidamos para que el Niño Jesús nos traiga la paz" concluye el  misionero. (L.M) (Agencia Fides 23/12/2005 Líneas: 35 Palabras: 511)  

Paz

Gulu - Los exponentes del Acholi Religious leaders Peace Initiative (ARPLI) han conmemorado los más de 6.000 personas que murieron en Omot en el Distrito de Pader, Norte Uganda, hace tres años por los rebeldes del Lord's Resistence Army (LRA).  


Entre las víctimas había niños, personas ancianas, mujeres y jóvenes que fueron brutalmente asesinadas por los guerrilleros dirigidos por el líder histórico del LRA, Joseph Kony. Algunas personas fueron incluso cocidas en grandes cazuelas  


Mons. John Baptist Odama, Arzobispo de Gulu y presidente del ARLPI, ha realizado un llamamiento a los ugandeses en su homilía a no matar porque esto distorsiona la imagen de Dios, subrayando como sólo el perdón y la oración curan los males del hombre.  


Por este motivo, Mons. Odama ha pedido a los ugandeses que desarrollen un auténtico espíritu de oración, que significa crear confianza y abandono total en Dios.  


Entre los participantes en la ceremonia, estaba el diputado de la zona, el doctor Morris Ogenga Latigo quien dirigió un llamamiento al gobierno ugandés para que tomara ejemplo del espíritu del ARPLI, asociación animada por el deseo de hacer respetar los derechos humanos, para reconducir la paz y la estabilidad en la región Acholi.   


El diputado ha condenado la reciente matanza de 13 personas en la aldea de Ligiligi y ha pedido a los guerrilleros que depongan las armas.  


Formado sobre todo por miembros de la etnia Acholi, el LRA combate desde 1989 contra el actual presidente Yoweri Museveni que tomó el poder en 1986 derrocando una junta militar formada en gran parte por oficiales Acholi. Los ex militares de esta etnia refugiados en Sudán, dieron vida a numerosos movimientos de guerrilla entre ellos, el  LRA.   

EL LRA tiene una ideología basada en el sincretismo religioso, mezclando elementos del cristianismo y del islamismo con los de las religiones tradicionales africanas. Por este motivo, los jefes religiosos de la zona están fuertemente empeñados en tratar con los líderes de la guerrilla para llegar a la paz. El movimiento de guerrilla es tristemente famoso por la práctica de secuestros a niños para reclutarlos a la fuerza en sus fila. Se estima que en cerca de 20 años de guerra han sido secuestrados más de 20.000.  


El pasado 30 noviembre, el vice-jefe del LRA, Vincent Otti, declaró que el movimiento de guerrilla está disponible a entablar negociaciones de paz con el gobierno de Kampala. Pero continúan las correrías de los guerrilleros ugandeses al sur de Sudán, dónde el LRA tiene sus bases. Los hombres de Kony han atacado algunas aldeas sudanesas y han amenazado con destruir ayudas humanitarias. (L.M) (Agencia Fides 2/12/2005 Líneas: 36 Palabras: 461)  

Kampala – Los  Obispos católicos de Uganda piden al gobierno que cree una comisión "Verdad y reconciliación" para solucionar los sangrientos conflictos que afligen desde hace tiempo el País.   


"Sugerimos instituir un instrumento para la reconciliación, posiblemente una conferencia nacional, para discutir y analizar los conflictos en el País y encontrar un acuerdo para solucionarlos" afirman los Obispos en la CArta Pastoral "Towards a Democratic and Peaceful Uganda based on the common good."   


La comisión "debe contar con la participación más amplia posible y debe caracterizarse por la apertura y la sinceridad de todos los ugandés que de un modo u otro, han contribuido a la sangrienta situación pasada y actual” afirma el documento.  


Los Obispos también se centran en la situación política ugandesa, expresando su satisfacción por los progresos realizados por la democracia con multipartidos, con el registro de 33 partidos políticos que competirán en las elecciones de marzo del 2006. pero a la vez, señala con preocupación la Conferencia Episcopal ugandesa,  la mayoría de las fuerzas políticas locales están comprometidos en estériles luchas interiores, en lugar de agruparse para desarrollar serias propuestas políticas para afrontar los problemas de la nación.  


Hemos observado con gran preocupación la tendencia militar desarrollada durante el proceso de transición, con algunos partidos que ya están formando o planean crear brigadas juveniles para promover sus programas por medio del empleo de la violencia" escriben los Obispos.  


En la Carta Pastoral, se invita al gobierno a encontrar una solución a los conflictos que todavía ensangrientan Uganda. Refiriéndose a la guerra en Gulu en el Norte de Uganda, los Obispos escriben: "Una vez más renovamos nuestro llamamiento al gobierno para poner fin a la guerra en el Norte sin otros retrasos. Reconocemos los significativos resultados alcanzados con la reducción de los secuestros, la mayor seguridad en las calles y la rendición de diversos combatientes del Lord's Resistance Army (LRA), gracias a la acción del Gobierno, a la ley de amnistía y a los esfuerzos de la mediadora Betty Bigombe y de los numerosos grupos políticos y religiosos del Norte de Uganda."   


Por lo que respecta el desarme de los cazadores tradicionales en el Karamoja, los Obispos piden transparencia y compromiso en el proceso. Sugerimos que esta operación incluya otras problemáticas como la marginación de la región, la pobreza, el bandolerismo de la calle que han impedido todo progreso en esta parte del País". Los Obispos también expresan preocupación por los grupos paramilitares que operan en el Norte y este de Uganda que están tomando el papel del ejército".  


"Como Iglesia, los agentes pastorales, los sacerdotes, religiosos, catequistas, las comisiones "Justicia y Paz" de todo el País deben educar a la población a la transición política por medio de una esmerada información. En su tarea deben ser gobernados por una profunda imparcialidad para mantener la confianza de todas las partes que compiten por el poder político" concluyen los Obispos. (L.M) (Agencia Fides 10/12/2005 Líneas: 42 Palabras: 512)  

Carta Pastoral de los Obispos de Uganda:

 http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=180  

Ambon – Ha llevado consigo un mensaje del Santo Padre Benedicto XVI, que anima y pide por la población de las islas Molucas (Indonesia oriental): S. Exc.  Mons. Malcolm Ranjith Patabendige, Nuncio Apostólico en Indonesia y Timor Este - nombrado el 10 de diciembre por el Santo Padre, Secretario de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos – realizó  del 2 al 9 de diciembre una visita pastoral en las islas Molucas.  

El Nuncio se reunió con la comunidad católica local y presidió diversas celebraciones litúrgicas. También se reunió con las autoridades civiles y políticos locales y tuvo cordiales momentos de intercambio con los mayores líderes de las otras comunidades de fieles presentes en el área, de modo particular con cristianos protestantes y musulmanes.  

La visita del Nuncio tenía como objetivo llevar un mensaje de paz de parte del Santa Sede, que Mons. Ranjith ha reafirmado en los numerosos encuentros que ha presenciado: el Nuncio ha deseado que la situación de calma y las buenas relaciones duren mucho tiempo, gracias a la labor de los líderes civiles y religiosos, y que las heridas causadas por el conflicto que hasta hace tres años había en las islas Molucas, puedan ser gradualmente sanado, en una atmósfera de reconciliación que favorezca al bienestar de todos.  

El viaje de Mons. Rajith ha llegado en la inminencia de la Navidad 2005, mientras la Indonesia oriental, en particular las provincias de las islas Molucas y de la isla Sulawesi, viven una fase de tensión latente. La población, en efecto, teme una reanudación de los enfrentamientos interreligiosos que en los años entre 1999 y 2002 afectaron a la sociedad. Entonces el conflicto estaba desencadenado por grupos integristas llegados del exterior y por provocadores que tenían interés en desestabilizar la nación.   

    Según  refieren fuentes de la Iglesia local, se teme que se repita la violencia, dadas las señales que se han sucedido en meses pasados: la decapitación de tres chicas cristianas en Poso (Sulawesi); la matanza de una joven cristiana a golpes de machete en Palu (Sulawesi); la agresión armada, también  en Palu, contra dos pareja cristianas a la salida de una iglesia; el artefacto  hallado en los alrededores de una iglesia en Ambon.   

En las islas Molucas se teme un resurgir del terrorismo ante las inminentes fiestas  cristianas de la Navidad y Año Nuevo. Por ello,  las autoridades han reforzado las medidas de seguridad, para impedir infiltraciones terroristas. (Agencia Fides 12/12/2005 Líneas: 32 Palabras: 434)  

Sudán 

Roma - "Una de las preocupaciones más grandes de la Iglesia sudanesa son los niños huérfanos de uno o ambos padres" dice Su Eminencia el Cardenal Gabriel Zubeir Wako, Arzobispo de Jartum y Presidente de la Conferencia Episcopal de Sudán. "La guerra ha producido por desgracia un gran número de huérfanos" explica al Cardenal. "Algunos son huérfanos de padre, muchos han perdido ambos padres. No teniendo una familia en condiciones de ocuparse de ellos, la situación de estos niños es muy difícil y precaria. También los que viven sólo con la madre se encuentran en dificultad porque por desgracia, las mujeres son una de las categorías más desfavorecidas en la sociedad sudanesa."  


"Por este motivo, estamos incrementando los programas de ayuda a la infancia, sobre todo en el campo sanitario y de instrucción. Sólo en Jartum la Iglesia administra escuelas para 40.000 niños" recuerda el Cardenal.  


"Durante los largos años de guerra la Iglesia católica ha sido la única fuente de esperanza para millones de personas, tanto para la población que se quedó en el sur del País como entre los numeroso desplazados que dejaron sus aldeas para ampararse en las ciudades del Norte como en la capital. Estas personas han sido sometidas a fuertes presiones para convertirse al Islam: carentes  de todo, se las atrae a cambiar de religión con compensaciones materiales. Pero aparte algunos casos, la mayor parte de los cristianos han permanecido fieles a Cristo y siguen perseverando en la fe" afirma al Cardenal que describe así la situación de la archidiócesis de Jartum: "Al  inicio  de la guerra cuando una masa de refugiados meridional llegaron a las ciudades del Norte, fue difícil acoger a tantas personas tanto en la diócesis como en Jartum, que tenían en esa época pocos fieles. Ahora podemos afirmar que todas las parroquias de Jartum están constituidas por refugiados. Estas personas han cambiado por lo tanto el panorama social de la capital así como n otras ciudades del Norte Sudán."  


"La llegada de los refugiados ha sido un desafío para la Iglesia, pero ha sabido superarlo gracias a la fe y a la dedicación de muchos" dice el Cardenal Wako. "La primera dificultad que hemos tenido que superar era la desconfianza que existía entre los propios evacuados: en los campos de acogida y en las parroquias se reprodujeron las mismas rivalidades tribales que dividen las poblaciones del sur de Sudán desde hace siglos. Con un paciente trabajo de convicción hemos sido capaces de hacer que personas de tribus distintas dialogaran entre ellos. Las dificultades comunes por superar han favorecido este diálogo y pienso que esto haya sido un signo de la Providencia que es capaz de transformar el mal en bien".  


"Otro gran problema que debemos afrontar concierne a la familia" continúa el Cardenal Wako "Entre los refugiados se han difundido prácticas como la polígama, el adulterio y el divorcio, que constituyen una auténtica amenaza al matrimonio cristiana. Esta es una de las consecuencias de la guerra que destruye a las personas no sólo físicamente sino también moralmente. También hemos llamado a expertos para seminarios sobre los traumas de guerras para preparar a nuestros educadores, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos a ayudar a las personas que todavía conservan en el alma las heridas de la guerra."   


El proceso de paz sufrió un duro golpe con la muerte en el verano del 2005 de John Garang, jefe del ejército de Liberación del Pueblo sudanés (SPLA), que se había convertido, en base a los acuerdos de enero de 2005, en vicepresidente de Sudán. El Cardenal Wako explica así la situación que se ha creado después de la muerte del jefe histórico del SPLA: "La Iglesia católica es portadora de esperanza entre personas que la  están perdiéndola progresivamente. La muerte de Garang ha provocado en efecto, una crisis de confianza entre la población meridional. El ex líder del SPLA en efecto era visto cómo la única persona capaz de garantizar la consolidación del proceso de paz y la superación de las divisiones tribales. Se notan ya por desgracia asignaciones de cargos en la administración meridional según criterios tribales y no de mérito. El tribalismo es una plaga que debemos afrontar como Iglesia. Si al Norte ven a los cristianos como cercanos al SPLA, al sur cuándo se encuentran con  un sacerdote o un religioso le preguntan “¿de que tribu eres? Somos decenas los que trabajamos para superar esta mentalidad. Es a veces un esfuerzo agotador, pero perseguiremos  incesantemente animados por la fe, la esperanza y la caridad". (L.M) (Agencia Fides 12/12/2005 Líneas: 54 Palabras: 780)  

Roma - "En la tragedia sudanesa la situación más dramática la viven las niñas huérfanas" dice Sor Fúlgida Gasparini, provincial comboniana del sur de Sudán. "En la cultura sudanesa en efecto la niña es educada desde la más tierna edad para servir a la familia: recoger la leña y el agua, vigilar el rebaño, etc… Cuando pierde a sus padres, la niña entra dentro de la "gran familia ampliada", el clan. Esto, por un lado es positivo porque garantiza un mínimo de protección a la pequeña, pero por otro, es un drama porque la niña se ve obligada a servir a un número mayor de personas" explica la misionera que desarrolla desde hace 5 años su servicio en el sur de Sudán. "Otro grave problema es el de los niños soldado que son desarmados al final de la guerra" añade la misionera "En nuestras escuelas hemos creado clases especiales sólo para ellos, porque estos chicos han visto cosas terribles durante la guerra, y necesitan hablar entre ellos para superar juntos sus traumas."  


Sor Fúlgida trabaja en Sudán desde el 2000 y coordina desde el pasado mes de junio el trabajo de las 42 misioneras Combonianas que trabajan en la provincia. "Actualmente desarrollo mi misión en el "Saint Josephina Bakhita Formation Centre" en Kitale administrado por la diócesis de Rumbek. El centro administra un seminario menor, un centro de formación para catequistas, una escuela para enfermeras y una escuela para profesores. Estas estructuras que se encontraban en Kenia, están a punto de ser trasladadas en Sudán, gracias a la mejora de las condiciones de seguridad."  


Sor Fúlgida traza un cuadro de las actividades de las religiosas Combonianas de la provincia del sur Sudán: "Además del centro de la diócesis de Rumbek, tenemos luego dos comunidades que trabajan con las poblaciones Dinka, poblaciones seminómadas que se han desplazado en las zonas cenagosas para huir de la guerra. Estas dos comunidades administran ambulatorios y escuelas y colaboran en las actividades pastorales de base y en la promoción de la mujer."   


"Hace dos años" continúa la misionera “abrimos una nueva comunidad en Gidel en los montes Nuba. La población local, los Nuba, son campesinos sedentarios. También ellos han sufrido las consecuencias de la guerra. Han padecido bombardeos, razias, violaciones, pero han logrado mantenerse en sus tierras, porque las montañas los han protegido".  

 
Está luego la comunidad de Nzara, en la diócesis de Tombura - Yambo poblada por los Azande, una etnia de labradores sedentarios. En aquella zona la tierra es particularmente fértil, pero los campesinos sufren las consecuencias de la falta de carreteras que impide la comercialización de los productos agrícolas. Es ciertamente una pena ver como se estropea tanta fruta. La falta de infraestructuras es realmente dramática: además de las carreteras, faltan hospitales y escuelas. En esta zona hay una alta incidencia del Sida que plantea serios problemas sanitarios".  


"También en la zona más abajo del sur de Sudán, en la frontera con Uganda, tenemos la comunidad de Lomin, que trabajan con los Kuku y la comunidad de Nyal en la diócesis de Malakal habitada por los Nuer otra población seminómada. También en esta zona hay abundantes recursos hídricos pero no hay carretas ni infraestructuras".  


"Las Religiosas Combonianas trabajan tanto en el plano de la acción pastoral, como en el de  la promoción humana, tratando de valorizar y hacer crecer los recursos de la Iglesia local" dice Sor Fúlgida. "En 5 años, por ejemplo, en el centro de la diócesis de Rumbek, que todavía refleja la validez del Plan de Comboni - Salvar África con África - otras 3 hermanas y yo hemos formado más de 250 catequistas y 200 profesores, qué hora enseñan en las escuelas rurales a los niños que de otra manera se quedarían sin instrucción. Nuestra acción busca de hecho,  promover la dignidad de la persona, por medio de  la instrucción y el trabajo. Es ciertamente una tarea más compleja que la de llevar una ayuda material porque presupone una implicación con las personas y una inmersión en la cultura local".  


"Para llegar a un mayor número de personas, tenemos el proyecto de una radio que ofrece programas educativos y pastorales a toda la población del Sur de Sudán" dice sor Fúlgida que concluye dirigiendo un llamamiento a todos: "Ayudadnos a reconstruir el sur de  Sudán. Millones desplazados y de refugiados están volviendo a sus pueblos de origen pero les falta de todo.  Hay que  reconstruir pero a implicando la población local, porque deben sentir que esa escuela, ese pozo ha sido construido por ellos y para ellos y sus hijos, enseñando cómo mantener en función estas obras a lo largo de los años". (L.M) (Agencia Fides 13/12/2005 Líneas: 56 Palabras: 801)  

Roma - "Son los pequeños los que nos dan ejemplo de la solidaridad que construye la paz" dice el p. Piero Ferrari, misionero comboniano, a la vuelta del Darfur. "En los campos de refugiados he visto a niños de 5 años hacer cola para una taza de té con galletas y compartirla con sus hermanos pequeños, como si fuera la cosa más natural y simple del mundo. Estos pequeños nos enseñan a dar al otro para que éste pueda vivir. Es de ahí de donde nace la verdadera paz".  


El P. Ferrari describe así lo que ha visto en la región sudanesa tan grande como toda Francia: "La situación del Darfur es un drama increíble: he recorrido decenas y decenas de kilómetros de desierto, no de ese natural, sino del provocado por el hombre. Aldeas enteras arrasadas,  la población diseminada u obligada a huir. En el interior de Sudán hay muchos campos para refugiados, dónde la Iglesia católica es la única que puede entrar para asistir a estas personas. También aquí los verdaderamente grandes son los pobres, los sendillos, los humildes. Como las religiosas que asisten los niños en condiciones difíciles, sin estructuras adecuadas y con condiciones de seguridad precarias. Es allí donde entiendes lo que significa realmente la fe: ningún ser humano aceptaría, de forma racional, desafíos como estos si no estuviera animado por la fe, la esperanza y la caridad".  


"A menudo me pregunto sobre el futuro de estos niños" dice el hermano Agostino, comboniano, que trabaja en la diócesis de El Obeid. "La guerra en efecto además de las fuertes destrucciones físicas ha dejado huellas indelebles en las personas" explica el misionero. "Familias enteras  que están destrozadas tanto física como moralmente. Cuando varios núcleos familiares están  compuestos sólo por mujeres y niños sin que haya al menos un hombre que lleve un sueldo a casa, se crean condiciones de dependencia total.   

"Debemos en efecto, dar una esperanza a los refugiados que quieren volver aquí después de haber vivido años en el exilio. Pero, como es posible si continúan faltando de todo: no hay carreteras, ni puentes, ni escuelas, ni hospitales. Toda la Sudán se encuentra en estas condiciones. Sólo en la capital, Jartum, se trabaja con fuerza para la construcción de las infraestructuras. Allí todo es actividad, pero el resto del País está a la espera de que se decidan a comenzar los trabajos" dice el misionero.  


"Si se quiere realmente la paz es necesario garantizar el desarrollo. Los jóvenes tienen derecho a un futuro. De otro modo corremos el riesgo de que estos busquen  fortuna en el extranjero o bien permanezcan como refugiados toda su vida”.  


"La Iglesia está haciendo su parte" subraya el hermano Agostino. “Acabamos de terminar la reconstrucción de 3 escuelas en la diócesis de El Obeid que fueron destruidas durante la guerra civil. Cada una de ellas acoge a 250 estudiantes. Además estamos proveyendo a la reconstrucción de otras escuelas en la región de los Montes Nuba donde los combates han sido particularmente feroces y no han dejado nada en pie. Además de las escuelas, estamos reconstruyendo ambulatorios  y centros sanitarios."  


"Ahora que ha terminado la guerra, el trabajo de los misioneros es un poco más fácil por el hecho de que se puede circular con más libertad. Podemos de este modo llegar hasta las aldeas que se habían quedado desde hacia años aisladas, para llevar el consuelo espiritual y material y darnos cuenta de las exigencias reales de las personas" afirma el hermano Agostino.  


"Por Navidad, intentaremos llevar al mayor número de familias un poco de harina y de dátiles para que puedan celebrar la llegada del Señor. Aquí un poco de polenta, de leche, y de fruta seca hace felices a las personas" concluye el misionero. (L.M) (Agencia Fides 13/12/2005 Líneas: 48  Palabras: 660)

Ciudad del Vaticano - Como es usual también este año la Congregación para la Evangelización de los Pueblos ha organizado una Subasta de Beneficencia con objetos procedentes de importantes donaciones (regalos del Santo Padre y de los Cardenales, cuadros, monedas antiguas, valiosos adornos, objetos modernos, etc...). Todo lo recabado  irá a favor de los niños de Sudán. La subasta se tendrá hoy, miércoles 14 de diciembre a las 17 horas, en la sede de la Congregación para la evangelización de los Pueblos en Piazza di Spagna 48. (Agencia Fides 14/12/2005; Líneas: 9 Palabras: 113)   

Jartum  - Cuando Amona Adam Osman llegó al centro nutricional del Sur Darfur estaba reducida a un esqueleto. Su madre no podía ya alimentarla porque no tenía más leche. El personal del centro reconoció inmediatamente los síntomas de una malnutrición grave y decidió enviar a Amona a una clínica administrada por la Iglesia que estaba en condiciones de afrontar los casos de grave malnutrición. Los médicos suministraron a la pequeña una fleboclisis para prevenir la deshidratación y comenzaron a alimentarla con una sonda por la nariz. Después pasar  dos meses en la clínica, Amona fue enviada al centro nutricional, dónde a pesar de que sus condiciones continuaban siendo críticas, inició una lenta pero constante recuperación.  


Los responsables del centro también ayudaron a la madre de Amona, dándole comida de modo que pudiera recobrar las fuerzas y ser capaz de alimentar a la pequeña con la leche materna.  

Éste es solo uno de los muchos casos de niños fuertemente malnutridos asistidos gracias a la labor conjunta de Caritas Internationalis y de ACT Internacional, una alianza de iglesias cristianas con sus relativas agencias de apoyo humanitario.   

"Caritas Internationalis trabajan en Darfur desde  julio del 2004 junto a ACT Internacional", dice François Large, Programme Officer de Caritas Internationalis, quine explica las actividades realizadas en el Darfur, la región del oeste de Sudán, dónde está en curso la peor emergencia humanitaria de la historia.   

Desde julio del 2004 hasta hoy, los esfuerzos de ACT-Caritas han permitido asistir a más de 250.000 niños; 39.324 de ellos han sido enviados a centros de asistencia nutricional, y 23.584 ha sido dados de alta después de haber alcanzado un peso adecuado a su edad. Otros 250 niños, en condiciones muy serias, han sido atendidos en centros de nutrición terapéutica, y de estos, 228 ya han sido dados de alta.     


"En Darfur trabajan 35 expertos asistidos por 300 sudanesas. Cooperamos con otras asociaciones humanitarias comúnmente de inspiración religiosa" añade Large.  

"Caritas Internationalis y ACT Internacional asisten actualmente a más de 500.000 personas de los que la mitad son niños. Trabajamos en diversos sectores. Uno de los más importantes es el sanitario. Hemos creado y mantenemos en actividad 11 clínicas. Otra intervención fundamental es sobre todo la asistencia alimenticia a las mujeres y niños. Para estos últimos hemos creado numerosas  escuelas" afirma al responsable de Caritas Internationalis. Pero no nos limitamos sólo a la intervención de emergencia sino que también intentamos garantizar las condiciones de autosuficiencia con la distribución de simiente, la perforación de pozos y la realización de cursos de formación profesional."   


 La guerra civil, que estalló en el 2003,  obligó a huir a la mayor parte de los habitantes de la región y a pesar de la presencia de una misión de observadores de la Unión Africana, las violencias continúan. “He estado en el Darfur un mes" cuenta Large “he visto una gran desolación, con la mayor parte de las aldeas destruidas. La población busca refugio en los alrededores de los pocos centros urbanos dónde hay representantes del gobierno, a los que las milicias a caballo no atacan tan fácilmente. Las primeras víctimas son las mujeres. También las que viven en los campos corren el peligro de ser atacadas cuando se alejan para recoger leña. Hemos constituido por ello, grupos mixtos formados por personal humanitario y soldados de la Unión Africana para escoltar a las mujeres."  


Actualmente "uno de los mayores compromisos es hacer que los Dinka, originarios del sur Sudán, vuelvan a su región. Los Dinka se ampararon en Darfur para huir de la guerra civil que arreciaba al sur de Sudán, pero ahora se encuentran en dificultades por el conflicto del Darfur" dice Large. "El proyecto de repatriación lo está llevando a cabo la Caritas holandesa y prevé, además, la construcción de pozos a lo largo de las pistas utilizadas por los prófugos para volver a casa."   


Caritas Internationalis trabaja también al sur de Sudán y en la asistencia de los prófugos sudaneses en El Chad. (L.M) (Agencia Fides 14/12/2005 Líneas: 51 Palabras: 688)

QUAESTIONES

VATICANO - "O Madre, intercede por nosotros y por todos los que sufren en el mundo la persecución religiosa, la injusticia, la discriminación y la guerra": oración del Card. Crescenzio Sepe a Nuestra Señora de Lavang  

Hué (Agencia Fides) - El Centro mariano de Nuestra Señora de Lavang, que surge en el lugar donde se refugiaron los cristianos por miedo a ser arrestados después de haber profesado su fe en Jesucristo, ha sido meta de la peregrinación del Card. Crescenzio Sepe, que ha celebrado la Misa esta mañana, 1° de diciembre, según las intenciones del Santo Padre. En una larga oración dirigida a la Virgen, el Prefecto del Discasterio Misionero ha invocado su intercesión para que conceda la paz, la prosperidad material y espiritual al pueblo vietnamita y todas las gracias necesarias  para continuar su peregrinación terrena. "O Madre, intercede por nosotros y por todos los que sufren todavía en el mundo la persecución religiosa, la injusticia, la discriminación y la guerra" ha dicho el Card. Sepe, pidiendo fuerza y ánimo por los que sufren, para que sean consolados con su amor materno.    


La Virgen Maria se ha aparecido en muchos lugares del mundo, Lourdes, Fátima, invitando a la penitencia, a la oración, a la conversión. "Aquí en  Lavang - ha dicho el Cardenal - nos invita a aceptar de buen grado los sufrimientos y los dolores, ya que su corazón de Madre sabe bien que la palabra de su Hijo Jesús es Verdad: 'Si alguien quiere venir en pos de mí, que se niegue a si mismo, tome su cruz y me siga' (Lc 9,23) ". El verdadero creyente “sabe acoger la voluntad de Dios" porque sabe que Nuestro Señor permite todos los sufrimientos para nuestra santificación. "En nuestra vida cotidiana hay ciertamente momentos en que nosotros no comprendemos las razones de nuestro sufrimiento, momentos en que  nuestra cruz se hace increíblemente más pesada. Es en este momento que tenemos que decir, aún con lágrimas 'Padre, que se haga tu voluntad'. Queridos hermanos y hermanas, tened confianza en que Dios nuestro Padre nos ama y siempre está con nosotros."  


Al término de la homilía el Card. Sepe ha invitado a mirar a la Virgen Maria como ejemplo de humildad y adhesión inmediata a la voluntad de Dios: "Contemplemos a Maria, nuestra Madre y aprendamos de Ella a vivir en intimidad con Jesús". (S.L) (Agencia Fides 1/12/2005, Líneas: 28 Palabras: 393)

Homilía  del Card. Sepe a Lavang, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=79 #  
VATICANO - "Estoy convencido que el Señor ha sido un Padre lleno de bendiciones para la Iglesia en Viêt Nam. Los resultados apostólicos que hoy tenemos ante nuestros ojos son el fruto de un esfuerzo común y de una colaboración sincera y fraterna": el Card. Crescenzio Sepe en Huê   

Huê (Agencia Fides) - Después de la peregrinación al Santuario de Nuestra Señora de La Vang y la bendición de la "Casa del peregrino”, la tarde del jueves 1° de diciembre, el Card. Crescenzio Sepe se reunió con los Obispos de la Circunscripción eclesiástica de Huê y bendijo el Centro Pastoral Diocesano. "Os doy las gracias por vuestra presencia fraterna, pero os doy las gracias sobre todo por vuestro servicio pastoral, por vuestro celo apostólico y por vuestros sacrificios diarios en favor del Reino de Dios" dijo a los Obispos al Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, recomendándoles "reforzar la comunión, efectiva y afectiva, con toda la Iglesia, con el Papa y los Obispos, y entre vosotros". Para reforzar esta comunión, el Card. Sepe llevó a los Obispos la Bendición especial del Santo Padre Benedicto XVI.  

De la asamblea de los Obispos vietnamitas del pasado septiembre salió que la situación de las Diócesis es relativamente estable, recordó el Cardenal, aunque "todavía existen algunas necesidades no satisfechas, pero se esperan alcanzar soluciones en el futuro". Entre los elementos positivos, las ordenaciones sacerdotales y el traslado de sacerdotes son más frecuentes, la construcción de iglesias es más sencillo, las actividades religiosas son cada vez más comunes. También durante el Año de la Eucaristía que acaba de finalizar se han promovido numerosas iniciativas. "En particular - ha subrayado el Card. Sepe - me alegro del hecho de que la Sociedad Misionera de Viêt Nam haya retomado sus actividades en 1999 y sigua promoviendo las vocaciones". "Estoy convencido de que el Señor  ha sido un Padre lleno de bendiciones para la Iglesia en Viêt Nam. Los resultados apostólicos que hoy tenemos ante nuestros ojos son el fruto de un esfuerzo común y de una colaboración sincera y fraterna" dijo el Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, pidiendo a los Obispos que transmitan a los sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles laicos la gratitud de la Congregación "por su celo apostólico, su fidelidad a la vida cristiana y a la vida consagrada."  

Los "Coloquios Culturales y Religiosos" en los que han participado intelectuales no cristianos, constituyen "un medio de evangelización genial" con los que "se presenta el cristianismo con discreción a los intelectuales no cristianos". Por último,  el Prefecto del Dicasterio Misionero ha recordado la frecuente hostilidad hacia la fe manifestada por el mundo contemporáneo, que "con la secularización, mina los fundamentos de los valores espirituales y morales, transmite modelos de vida que están en contraste con los valores del Evangelio, los valores humanos y las tradiciones de los pueblos... Jesús, Señor de la historia está realmente presente entre nosotros. Nos invita a una renovación interior, a 'escudriñar los signos de los tiempos'. Nos invita, sobre todo, al testimonio de la santidad."  

El Card. Sepe se reunió después con los sacerdotes, religiosos y religiosas, definiéndolos como "las olas que envía el océano profundo e inmenso del amor de Dios, para renovar y refrescar las playas de vuestras tierras y del mundo". En efecto,  “hay que estar profundamente  sumergidos en el mar del amor de Dios para ser enviados de nuevo al mundo con el corazón de Dios. Nuestra misión es sobre todo una respuesta al deseo del corazón de Dios, que ama al mundo sin medida."  

El último encuentro del día estuvo reservado para los jóvenes, a los que el Prefecto del Dicasterio Misionero llevó el saludo cariñoso de Benedicto XVI y su bendición. "No tengáis miedo de proponer a Cristo a quienes aun no le conocen: Cristo es la respuesta auténtica, la única respuesta, la respuesta más completa a todas las cuestiones que tocan el hombre y su destino. Sin Él el hombre se convierte en un enigma sin solución" dijo el Cardenal a los jóvenes, exhortándolos a elegir como prioridad absoluta los valores del espíritu. Por último les recomendó "amad vuestro país, amad a la Iglesia, amad la Eucaristía, la Palabra de Dios, la Virgen Maria; estad orgullosos de ser vietnamitas y de ser católicos, sed los mejores ciudadanos y los mejores católicos de vuestro país". (S.L) (Agencia Fides 2/12/2005, Líneas: 51 Palabras: 729) 

Discurso del Card. Sepe a los Obispos, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=80 #  

discurso del Card. Sepe a los sacerdotes, religiosos y religiosas, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=81 #  

Discurso  del Card. Sepe a los jóvenes, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=82 #  

VATICANO - El Card. Crescenzio Sepe en visita pastoral en la archidiócesis de Hochiminh-ville: "San Francisco Javier respondió generosamente al mandato de Nuestro Señor recorriendo el mundo para anunciar a Cristo. En la actualidad no es ciertamente mejor la situación  misionera”

Hochiminh-ville  (Agencia Fides) - La visita pastoral por Vietnam del Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, Card. Crescenzio Sepe, ha tocado del viernes 2 al domingo 4 de diciembre la archidiócesis de Hochiminh-ville. El sábado 3 de diciembre el Cardenal presidió la Concelebración Eucarística en la Catedral, en la que se reunieron unos 400 sacerdotes, 600 religiosos y religiosas y 700 laicos. En la fiesta litúrgica del Patrón de las Misiones, el Card. Sepe dirigió un saludo particular al Arzobispo, Card. Jean-Baptiste Pham Minh Man, y rindió homenaje a su predecesor, Mons. Paul Nguyen Van Binh, y al Card. Francois Xavier Van Thuan, Coadjutor de Saigon. San Francisco Javier, gran evangelizador del Extremo Oriente, respondió generosamente al mandato de Nuestro Señor recorriendo el mundo, de Europa a la India, de Ceilán al Japón, para anunciar a Cristo" dijo el Card. Sepe, subrayando como "la situación misionera del mundo de hoy no es mejor que la descrita por San Francisco Javier". Exhortó pues,  a seguir su ejemplo, poniendo en el centro de la vida a Jesús, que era "el motor de su celo apostólico."  


Por la tarde del sábado 3 de diciembre, el Card. Sepe visitó a la Congregación de las Amantes de la Cruz de Cho Quan y la parroquia local, fundada en 1723. Después al final de la jornada se reunió con los delegados de las religiones no cristianas. Después de agradecerles por su visita, el Cardenal les pidió que transmitieran a las correspondientes comunidades los deseos de prosperidad, bienestar y paz. Los católicos en Vietnam representan el 7% de la población, "se esfuerzan por vivir sus deberes cristianos y civiles y por desarrollar un acuerdo fraterno entre todos los seres humanos y con los hermanos y hermanas de otras religiones". El Prefecto del Dicasterio Misionero afirmó después que la Iglesia católica tiene un profundo respeto por todas las religiones, que, sobre todo en los últimos tiempos, "tienen un papel importante en el logro de la paz, que depende de un empeño común por el desarrollo integral del hombre."     


El domingo 4 de diciembre, el Card. Sepe visitó el Centro Pastoral y Cultural Católico de la archidiócesis, lugar de estudio, de consolidación de la fe, de peregrinación y de oración, que ofrece un servicio espiritual y cultural. Desde aquí lanzó una invitación "a emprender una investigación seria, objetiva y científica sobre la historia de la evangelización en Vietnam", ya que "es la verdad la que libera de todo complejo de inferioridad o culpabilidad que pudiera ofuscar el corazón y la conciencia". Después de la visita a la parroquia de Saint Paul - Binh Chanh, fundada recientemente, y el encuentro con los Obispos, el Cardenal se acercó al Seminario mayor, dónde dirigió a los seminaristas un discurso sobre el tema de la formación misionera, espiritual e intelectual.  


"Se ha realizado un trabajo inmenso desde la llegada de los primeros misioneros, que ha traído frutos enormes y de gran valor – dijo el Card. Sepe -. La Iglesia en Vietnam manifiesta una intensa vitalidad a pesar de la difícil situación actual. Hay que recordar de esta historia de una predicación valiente del Evangelio y la animación perseverante de las comunidades cristianas para que ellas mismas sean misioneras… Una gran mayoría de la población vietnamita no conoce todavía a Cristo. Vosotros seréis los primeros artífices de esta evangelización."  

En el Centro Cultural Diocesano tuvo lugar después el encuentro con cerca de 6.000 jóvenes y 1.000 parejas, con disminuidos y personas que atienden a  los enfermos de Sida. Recordó a los jóvenes que la Iglesia y los Obispos los miran "con confianza y amor" ya que soy el futuro de la Iglesia y del País. Después los exhortó: "amad a la patria, siendo los mejores ciudadanos de vuestra patria; amad a la Iglesia, sed los mejores católicos de la Iglesia que está en Vietnam". A las parejas de novios les recomendó la fidelidad a los deberes matrimoniales, aceptando como una bendición los hijos que Dios les quiera dar y comprometiéndose  a educarlos para que sean buenos ciudadanos y buenos cristianos. Por último, dio las gracias a los disminuidos por haber sabido aceptar la voluntad de Dios, por su ánimo y por el testimonio de fe. Y después agradeció a quienes atienden a los enfermos de Sida "por el testimonio elocuente de amor al prójimo". Como conclusión de la Jornada, el Card. Sepe celebró la Misa del  Segundo domingo de Adviento en el Centro Cultural de la archidiócesis. (S.L) (Agencia Fides 5/12/2005, Líneas: 53 Palabras: 788)

Homilía del Card. Sepe en la Catedral de Hochiminh-ville, 3 de diciembre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=83 #  

Discurso del Card. Sepe a los Delegados de las Religiones no cristianas, 3 de diciembre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=84 #  

El discurso del Card. Sepe al Centro pastoral diocesano, 4 de diciembre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=85 #  

Discurso del Card. Sepe en el Seminario Mayor, 4 de diciembre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=86 #  

Discurso del Card. Sepe a los jóvenes, parejas, minusválidos, 4 de diciembre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=87 #  

Homilía del Card. Sepe en el Centro Cultural, 4 de diciembre, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=88 #  

VATICANO - El Card. Crescenzio Sepe concluye su visita pastoral por Vietnam inaugurando la nueva Diócesis de Bà Ria y presidiendo la toma de posesión del primer Obispo: "La Iglesia de Vietnam vive hoy una página importante de su historia, una página de alegría y esperanza"  

Bà Ria (Agencia Fides) - La última etapa de la visita pastoral en Vietnam del Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, el Card. Crescenzio Sepe, estuvo caracterizada por la inauguración de la nueva Diócesis de Bà Ria, erigida por el Santo Padre, Benedicto XVI, el 22 de noviembre pasado, y la toma de posesión del primer Obispo, Su Exc. Mons. Thomas Nguyen Van Tram. "El Papa Benedicto XVI está con fuerza espiritualmente presente entre nosotros – dijo el Card. Sepe en su discurso durante la ceremonia de fundación de la nueva diócesis, la mañana del 5 de diciembre -, a través de sus palabras escritas en la Bula Apostólica de erección de la nueva Diócesis y nombramiento del primer Pastor. Tengo el honor de transmitiros sus saludos calurosos y cordiales junto a su Bendición apostólica. Me siento particularmente honrado de haber sido enviado entre vosotros para solemnizar este acontecimiento histórico en la Iglesia de Vietnam".  


Después de invitar a los presentes a renovar su compromiso de fidelidad al Sucesor de Pedro y de  pedir por su Ministerio, el Card. Sepe subrayó que la Iglesia de Vietnam vive "una página importante de su historia, una página de alegría y esperanza". La creación de una nueva diócesis testimonia en efecto "el dinamismo y el crecimiento de esta Iglesia", "es causa de alegría para la Iglesia universal" y también es motivo de esperanza para el futuro. El Prefecto del Dicasterio Misionero agradeció después a  todos los que han colaborado para responder con la nueva Diócesis a las exigencias espirituales de una gran parte del pueblo. En particular, el Cardenal dirigió un saludo al Cardenal Arzobispo de Hochiminh-ville, a los Obispos de Vietnam, y especialmente, al primer Obispo de la nueva Diócesis, Su Exc. Mons. Thomas Nguyen Van Tram, y a los fieles de la Diócesis-madre de Xuan Loc. Después, dirigiéndose a los sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles laicos de la nueva Diócesis, el Card. Sepe los exhortó a coordinar las fuerzas para una acción misionera más eficaz, recordando el impulso misionero de las primeras comunidades cristianas. "¡Bà Ria! Eres ya un lugar conocido en la Iglesia universal, tu nombre se encuentra ya entre las Sedes Episcopales de la Iglesia católica, tú eres la 26ª diócesis de Vietnam, y debes realizar una misión: crecer en la santidad, caridad, justicia y verdad de Cristo, para que el mundo, viendo la luz y tus buenas obras, de gracias al Padre nuestro que está en los cielos."  


Durante la homilía de la Concelebración Eucarística que tuvo lugar en la iglesia parroquial erigida como Catedral de la nueva Diócesis, el Card. Sepe se centró en el sentido de la erección de la Iglesia local de Ba Ris "que hace visible a la Iglesia de Cristo en esta región de Vietnam" y en particular sobre el ministerio del Obispo, sucesor de los Apóstoles, enviado aquí con la tarea de hacer crecer la comunidad en la fe, en la esperanza y en la caridad, y para asegurar la comunión con la Iglesia universal.  

"Queridos hermanos y hermanas, la creación de esta nueva diócesis es una manifestación concreta del gran amor de Dios hacia vosotros. Os concede la gracia extraordinaria de que forméis una comunidad cristiana bajo la dirección de un Pastor, siempre presente entre vosotros para ayudaros en vuestra santificación. Sed miembros vivos y activos de esta nueva familia diocesana. Poned vuestros dones en comunión para edificar esta Iglesia, este templo viviente, este cuerpo místico, para que cada día sea más bello, más grande, más fuerte, ante Dios y ante los hombres”. (S.L) (Agencia Fides 6/12/2005, Líneas: 43 Palabras: 642)  

Discurso del Card. Sepe en la fundación de la nueva Diócesis, en francés          

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=89 #  

Homilía del Card. Sepe en la Catedral de Bà Ria, en francés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=90 #  

INTENCIÓN MISIONERA - Enero de 2006: " Para que los cristianos acojan con respeto y caridad a los emigrantes reconociendo en ellos la imagen de Dios"  

Comentario de la intención Misionera indicada por el Santo Padre a cargo de Su Exc. Mons. Silvano M. Tomasi C.S., Nuncio Apostólico-Observador Permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas y Organizaciones Internacionales en Ginebra  

Ginebra (Agencia Fides) - Son más de 200 millones las personas que viven y trabajan en la actualidad en un país distinto del que nacieron, un signo de los tiempos y un fenómeno que transforma a países enteros. A estos emigrantes se dirigió el Santo Padre Benedicto XVI en el ángelus del pasado 5 junio, conmemorando el primer centenario de la muerte del Beato Giovanni Baptista Scalabrini (1839-1905), definido por Juan Pablo II como "Padre de los emigrantes”:  “deseo que encuentren siempre en su camino rostros amigos y corazones acogedores, que puedan sostenerlos en las dificultades de cada día". En estas palabras el Papa acogía la tradición de amor a los emigrantes de los santos de la Iglesia como la Madre Francesca Javier Cabrini, John Neuman, Scalabrini, e indicaba el camino hacia el futuro: la acogida,  

EI Evangelio describe la acogida como una característica del modo de ser de Jesús, de su relación con los otros: acoge a las muchedumbres y les habla del Reino de Dios y cura a cuantos tiene necesidad de ello (Lc 9,11); acoge a los pecadores y come con ellos, (Lc 15.1-2); se hace presente en la acogida alentando a los discípulos: "quien os acoge a vosotros, me acoge a mí, y quién me acoge a mí, acoge a quien me ha enviado" (Mt 10, 40). Acogiendo la enseñanza del Maestro, el apóstol Pablo instruye a los cristianos de las primeras comunidades diciendo: "acogeos los unos a los otros como Cristo os ha acogido" (Rm 15,7). La acogida cristiana no tiene límites ni perjuicios  de raza, color, cultura, antes bien, es un test para el día del juicio. Bendito y salvado es quien ha acogido, porque detrás de todo rostro necesitado estaba escondido el Hijo de Dios: “tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era extranjero y me acogisteis” (Mt 25,35).  

El encuentro con el otro no puede dejar indiferentes a quien se abre al mensaje evangélico. El amor, que debe ser la divisa del cristiano, exige una actitud de positiva apertura, que, posteriormente, deberá  también concretarse en comportamientos de disponibilidad operativa frente  al extranjero, que abandona su propia tierra para buscar en un nuevo País un futuro mejor para si y para sus seres queridos. Políticas y leyes ecuánimes, estructuras dignas, procedimientos transparentes, apertura a la convivencia constructiva se convierten en la expresión visible del amor, que se extiende también al intercambio de valores y bienes que edifican la comunión en el aprecio de las diversidad en un intercambio recíproco y armónico que abraza los derechos y los deberes de todos y en el respeto de la dignidad y de la libertad de cada individuo.   

No hay pues, lugar para la segregación territorial y social, elegida o impuesta, como enseña  la Doctrina Social de la Iglesia, en particular en los documentos referentes a los emigrantes como “Erga Migrantes Caritas Christi". La buena acogida abre a la integración y hace de las migraciones, a menudo marcadas por injustos desequilibrios económicos y difíciles  desarraigos, una fuerza para el desarrollo de los países de origen y de llegada. Por tanto, la acogida es una dimensión del amor al prójimo y se convierte, pues,  en un auténtico "testimonio cristiano". Supera la simple aceptación de la diversidad cultural, por el hecho de que sella la disponibilidad a construir juntos un futuro de paz y de mutuo enriquecimiento, tomando como fundamento la revelación bíblica sobre la unidad de la familia humana que emerge de la fraternidad universal, caracterizada por la común "imagen y semejanza" con el Creador (Gen 1,26-27).  

Pero la acogida no es sólo un deber cristiano para el éxito económico y para una buena integración socio-política. De algún modo, ella nos hace ver las migraciones como un fuerte momento de reflexión, de diálogo religioso y de misión. Los emigrantes, en efecto, afectados por el fuerte cambio que su experiencia comporta, deben asumir nuevos papeles, nuevas mentalidades, la soledad, y preguntarse de nuevo cuál es el sentido de su existencia y la respuesta que la religión le puede  ofrecer. Está claro que las misiones nos han venido en las nuevas poblaciones llegadas de lejos que nos interpelan respecto al anuncio explícito del mensaje evangélico, el mayor acto de caridad que podemos ejercer con ellos. Por último, los emigrantes católicos, que son a menudo una parte consistente de los nuevos flujos migratorios, pueden convertirse en testigos de vida cristiana en el entorno que los acoge. He aquí por lo tanto, las migraciones como un nuevo areópago en la misión de la comunidad cristiana, dónde la "buena acogida" es lo clave inicial para superar las dificultades y para ampliar las dimensiones de la caridad. (+ Silvano M. Tomasi, c.s.) (Agencia Fides 15/12/2005; Líneas: 57 Palabras: 839)   
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